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  CAPITULO PRIMERO


  


  Harold V. Lugan cabalgaba al trote sobre su excelente caballo importado de Irlanda. A derecha e izquierda lo hacían, respectivamente, Donald, su capataz y O’Connor, el ayudante de Donald.


  El rancho Green Stone era tan vasto en su extensión como ubérrimo en sus pastos. Se decía de él que hasta en las piedras crecía la hierba, de ahí su denominación.


  A Harold V. Lugan no le agradaba cabalgar en exceso. Los años pesaban sobre su cuerpo que había luchado mucho a lo largo de toda la vida. Sus hombros eran anchos y su cuello, corto. Era un hombre emprendedor y así lo demostraba cuanto había conseguido. Su nombre podía verse en el rancho que le pertenecía y también en la ciudad de Farson, en el almacén, el silo, la herrería y el Banco, y muchas eran las casas que habían obtenido préstamos de él.


  Era difícil hallar a quien pudiera hacer sombra a Harold V. Lugan en todo el territorio, mas no parecía tener enemigos.


  Nadie le discutía que él tuviera la mayor cantidad y calidad de ganado, por ello los mejores precios eran siempre para Lugan.


  No ponía la bota sobre la cabeza del prójimo pero tampoco cedía. Eran muchos los que le apreciaban y quienes pudieran odiarle no lo demostraban, quizá porque pensaban que podían terminar solicitando un préstamo en el Banco de Lugan y la enemistad era muy mala cuando se iba a pedir dinero.


  Al llegar a la parte del río donde éste doblaba primero a la derecha y luego a la izquierda, formando una «S», Lugan detuvo su alazán. En aquel lugar, el agua se remansaba y el ganado abrevaba en óptimas condiciones.


  Bajo el ala del Stetson color canela, la frente se había perlado de sudor. El patrón del rancho estaba cansado.


  —Y bien, Donald, ¿dónde están esas reses muertas?


  —Qué raro, no se ven ahora. Estaban allá abajo.


  Lugan miró a su capataz de reojo. Sarcástico y molesto a la vez, inquirió:


  —¿No estarían echando una siesta y tú has pensado demasiado en una posible epidemia de ántrax?


  —No, yo las he visto, eran cuatro. ¿Verdad, O'Connor?


  —Sí, estaban allí abajo. Iré a averiguar.


  —Yo también —dijo Donald —. Aguarde aquí, patrón, ahora regresamos.


  —Está bien, descansaré un poco. Cada vez me cuesta más mantenerme sobre la silla.


  Harold V. Lugan desmontó para sentarse sobre la fresca hierba cuando, de pronto, se vio rodeado por cuatro hombres que ocultaban sus rostros bajo los pañuelos y le encañonaban con sus respectivas armas.


  —Eh, ¿qué es esto, un asalto?


  La voz de uno de los hombres ordenó:


  —Con cuidado, Lugan. Quítese el revólver de la funda y arrójelo lejos.


  —De modo que me conocéis...


  —Obedezca si no quiere ir al infierno —amenazó apremiante el tipo que le hablara con anterioridad.


  —Está bien, pero si me hacéis algo os vais a arrepentir. Soy el hombre más poderoso en quinientas millas a la redonda.


  Lugan arrojó el revólver lejos de sí, con cuidado para que no le dispararan, pues se hallaba totalmente rodeado por los enmascarados.


  —Sus amigos están lejos ahora, Lugan.


  —¿Qué queréis de mí, quiénes sois? Por supuesto que irnos cobardes, ya que os cubrís la cara.


  —Lugan, es usted un hijo de perra y además está viejo.


  —¿Qué quieres decir con eso de que estoy viejo? Porque si soy hijo de perra, tu madre se quedaba con la pulgas que escupía la mía.


  —¡Maldito sea!


  Aquel tipo quiso darle una patada en la cara, pero su compañero lo contuvo diciéndole:


  —No, no debe tener ninguna señal, es lo acordado.


  Lugan pareció reconocer la voz y comenzó a decir:


  —Tú, tú eres...


  Escuchó un ruido inesperado pero que también identificó en el acto y que le impidió seguir hablando para volverse con rapidez. El sonido no era otro que el maligno cascabel de un crótalo.


  El tipo enmascarado que tenía a su espalda, a todas luces un mexicano por su sombrero, pantalones y espuelas de larga espiga, sujetaba al reptil por la base de su nuca entre sus dedos pulgar e índice, de modo que los mortíferos colmillos nada podían hacerle a él. La serpiente se hallaba visiblemente furiosa.


  —¡Es suya, Lugan!


  El aludido brincó para escapar a la cascabel que le lanzaban encima.


  —¡No, no!


  La serpiente se alejó rápidamente tras terminar con el papel de verdugo que se le había asignado er aquella ejecución a cielo abierto.


  Harold V. Lugan consiguió ponerse en pie rugiendo de dolor.


  —¡Asesinos! —gritó escupiendo su rabia ante una muerte que veía llegar al galope.


  —¡Donald, O’Connor! —gritó en demanda de auxilio.


  —Vamos, el veneno hará el resto —gruñó el que hablara primero.


  —Me gustaría verlo reventar —dijo otro del grupo.


  Los cuatro enmascarados desaparecieron rápidamente como llegaran.


  Harold V. Lugan, enrojecido por el dolor, con una hinchazón en su pecho que era donde le había mordido letíferamente la serpiente de cascabel, se arrastró con la vista nublada hasta recuperar el revólver y boca abajo, como pudo, comenzó a disparar un cartucho tras otro, alertando así a quien pudiera oírle.


  Los balazos retumbaron a lo largo del río, entre las colinas, bajo el sol brillante de Wyoming.


  


  * * *


  Las paladas de tierra cayeron pesadamente sobre el lujoso féretro conteniendo los restos de Harold V. Lugan.


  Acababa de ser depositado en el fondo de la fosa cavada en el pequeño cementerio particular de los Lugan, ubicado a la sombra de un frondoso roble, mirando al Este y a unos cincuenta pasos de la casa.


  Allí estaba enterrada la señora Lugan y un hijo que había muerto en una caída de caballo a los siete años de edad.


  Verónica Lugan presidía el duelo. Vestía de negro y una gasa ocultaba su rostro.


  Era difícil adivinar lo que pensaba en aquellos momentos la joven que quedaba huérfana y heredera de toda la fortuna Lugan.


  —Una lástima, no se pudo hacer nada. Cuando lo recogimos ya agonizaba —comentó Donald en voz alta.


  —Las serpientes son el símbolo del diablo —rezongó el juez Evans..


  Era el único que vestía frac y chistera. Sin embargo, los demás iban tan pulcros y compungidos como negras eran sus ropas. En una segunda fila estaban los vaqueros del rancho Green Stone que sumarían la treintena.


  Frente a Verónica, al otro lado, se hallaba casi toda la representación de Farson City. Mucha de aquella gente dependía de la fortuna y el poder de Lugan.


  Se levantó una ligera brisa que se hizo molesta, alzando velos y azotando faldas. La tierra, como si se negara a cubrir la fosa, se levantó irritando los ojos. Aquella debía ser la tierra más seca a todo lo largo y ancho de Green Stone.


  —Los muchachos harán el resto. Será mejor que regrese a la casa, señorita Lugan.


  A través de la gasa, miró al alcalde Williams, un hombre alto y que solía vestir elegante. Se comentaba que había sido tahúr en Omaha, pero que se había ganado la confianza de Harold Lugan al descubrir a unos ventajistas que trataban de robarle.


  Williams no era todavía maduro y se consideraba a sí mismo atractivo. Alardeaba de lo cuidadas que estaban sus manos y de la velocidad con que podía desenfundar su «Colt», y era hombre que en las situaciones difíciles sabía arreglárselas para que todo saliera según sus deseos.


  —No —replicó rotunda —. Permaneceré aquí hasta que se termine de cubrir la sepultura de mi padre y coloquen la lápida.


  El juez Evans, el hotelero Higgins, el banquero Master, Brennen, el hombre que controlaba el almacén, el sheriff Poot y Donald, el capataz del rancho, se disponían a desfilar, pero al ver que la muchacha permanecía quieta, hicieron lo propio, aunque de mal humor. El polvo les obligaba a cerrar los ojos.


  —Vamos, daos prisa —apremió entre gruñidos la voz de Donald a los sepultureros.


  Al fin, fue terminada la sepultura y todo el pueblo desfiló frente a Verónica Lugan que, a sus dieciocho años, hermosa pese al luto, se erguía espigada, algo altiva y preocupada por el futuro.


  Todo aquel imperio no era para ser gobernado por una mujer. Aun siendo varón, había que ser como Harold V. Lugan para gobernar las riendas de todos los que tiraban de aquel tronco de poder y que no se desmandase, pero, Harold Lugan había muerto. Una serpiente de cascabel le había inyectado su ponzoña mortífera.


  Con el sombrero en la mano, los vaqueros del Green Stone desfilaron observando de reojo a Donald, su todavía joven, duro e implacable capataz.


  Harold Lugan confiaba en Donald, pero no tanto como para no controlarle. Sin embargo, teniendo ahora a una muchacha por patrona, ya quedaría sin vigilancia haciendo y deshaciendo a su libre albedrío.


  A nadie le cabía duda de que Donald sería el hombre fuerte de Green Stone y había que congraciarse con él.


  Verónica oró durante unos segundos por su padre, azotada su falda negra por el viento que había dejado de ser brisa mientras el cielo se oscurecía encolerizado, pregonando que habría tormenta.


  Después, anduvo de regreso a la casa. Cuatro o cinco pasos tras ella movía sus pequeñas pierna la gorda Sara, que había cuidado de la joven desde el momento en que naciera y mucho más cuando su madre murió.


  El grupo de hombres importantes en la ciudad caminaron también hacia la casa. Ninguno de ellos decía nada, pero en cada mente bullían proyectos.


  Al llegar a la casa, Donald se encargó de cerrar la puerta. El cielo estaba negro y la lluvia no tardaría en caer.


  —Discúlpenme, caballeros, voy a cambiarme.


  —Señorita Lugan —comenzó a decir el juez Evans con su chistera en la mano y tocándose con movimientos nerviosos la pequeña y bien cuidada barba entrecana— le agradeceremos que baje en cuanto pueda. Vamos a reunimos aquí, bajo este techo que tanto respetamos, para tratar de ayudarla a enfrentarse al futuro. Usted es la heredera de todo, pero menor de edad y muy joven todavía.


  —Hablen, hablen cuanto quieran, luego bajaré a verles— dijo Verónica mirándoles intensamente. Su rostro era grave y pálido, palidez que destacaba más debido al intenso negro de sus ropas.


  Nadie dijo nada hasta verla desaparecer. Luego, se miraron unos a otros y Donald, con aire de suficiencia, indicó:


  —En la biblioteca estaremos mejor. Allí hay una larga mesa y sillas para todos.


  Ya en la biblioteca, el juez Evans ocupó la cabecera de la mesa y comenzó a hablar.


  —Lugan ha muerto, su hija es la heredera y por tanto, la dueña de casi todo Farson City, lo que equivale a decir que casi todos dependemos de lo que ella tiene.


  En tono de protesta, el hotelero Higgins objetó:


  —La señorita Lugan, bueno, ¿para qué tantos rodeos?, Verónica no va a poder controlarlo todo. Debemos formar una junta de tutela y control de sus bienes para que todo vaya bien. Tenemos ese deber y ese derecho, ya que nuestro dinero depende de ella y no vamos a perderlo, ¿verdad?


  Williams, el cuidado y elegante Williams, preguntó:


  —Juez, usted que sabe de leyes más que nadie, ¿qué dice a eso?


  —La señorita Lugan es menor de edad y como la ciudad depende de ella económicamente, precisa una tutela que yo, como juez, puedo otorgar legalmente.


  Donald, que era el único que se había quedado en pie junto a una ventana, cuando comenzaban a caer las primeras y gruesas gotas contra los cristales, tratando de perforarlos y profanar la casa mientras los truenos hacían temblar sus paredes, dijo:


  —Usted no nombrará a nadie en particular como tutor salvo que sea yo ese hombre.


  —¿Tú, Donald, por qué tú? —preguntó Brennen, el del almacén—. Yo soy más viejo en el lugar, podría ser yo.


  —O yo —se apresuró a objetar el banquero Master—. Soy más viejo en edad y podría aconsejarla bien. Siempre he aconsejado a su padre adecuadamente.


  —Calma, caballeros —pidió el juez —. Creo que todos los que estamos aquí desearíamos ejercer la tutela de


  Verónica y la verdad es que todos tenemos derecho, pero los demás se molestarían y como no deseo recibir un balazo si nombro a alguien en particular, pues los demás iban a odiarme, sugiero que compongamos entre todos una junta tutelar hasta que Verónica Lugan alcance la mayoría de edad o se case por propia voluntad, siendo nosotros testigos de la boda.


  Williams echó su silla hacia atrás a modo de balancín y con una sonrisa irónica, dijo:


  —Sí, es lo mejor. De este modo, podremos vigilarnos mutuamente. No hay que olvidar que Verónica, además de joven, es muy hermosa y la chica más rica en miles de millas a la redonda. Cualquiera haría un buen negocio casándose con ella.


  El juez Evans carraspeó.


  —Creo que hay ciertas cosas que sería mejor callarlas en este momento. Son de mal gusto aunque nadie pueda olvidarlas.


  A partir de aquel momento, nació una rivalidad entre el grupo de hombres. Los más jóvenes tenían la posibilidad de quedarse con todo si conseguían casarse con Verónica, y los viejos no.


  Los dos jóvenes eran Donald, el capataz, y Williams, el alcalde refinado y elegante. Puesto que todos los que estaban allí habían creído llegada la hora de sacudirse el yugo Lugan, veían con malos ojos que sus posibilidades de quedarse con lo que creían iba a pertenecerles pasara a manos de un Donald o un Williams, ambos muy capaces de mantener el yugo y estrecharles la soga alrededor del cuello si hacía falta.


  En medio de uno de los truenos y cuando la luz era escasa en la biblioteca debido al oscurecimiento del cielo, se abrió la puerta apareciendo Verónica Lugan.


  Surgió ante ellos como un mundo de luz; se había vestido completamente de blanco.


  —Señorita Lugan —dijo el juez Evans parpadeando— mirarla ciega los ojos.


  —Pues tendrán que acostumbrarse. El blanco me gusta más que el negro, pero el negro lo llevo dentro, oprimiendo mi corazón.


  —Lo comprendemos. Todos queríamos a su padre, el hombre más respetado del territorio.


  —Mi padre era respetado porque se hacía respetar. Ahora, por favor, díganme qué les sucede; les veo muy sombríos.


  El juez Evans habló por todos.


  —Verá, señorita Lugan, hemos decidido formar una junta de tutela entre los que estamos aquí, ya que todos defendíamos los principales intereses de su padre en paz descanse. Creo que a todos nos conoce y para que no tenga problemas en el porvenir, hasta su mayoría de edad o hasta que se despose con quien desee, llevaremos adelante la tutela de sus intereses. Usted vivirá tranquila, sin preocupaciones, y esta junta le rendirá cuentas en todas las ocasiones que lo desee. De este modo, tal como su padre hubiera deseado, todo continuará como hasta ahora. No hay que olvidar que fue su propio padre quien eligió a cada uno de los que están aquí para el trabajo que lleva a cabo y la prosperidad siempre le acompañó. Es nuestro deseo que siga acompañándole.


  —Un bonito discurso, juez Evans. Yo les respeto a todos ustedes y sé que debido a mi edad no iban a tolerar que yo cargara con todo el peso del poder que representa el nombre Lugan. Sé que, legalmente, pueden nombrarme un tutor cuando no exista pariente alguno. Yo seguiré confiando en todos y en cada uno de ustedes como lo hizo mi padre en vida. —Todos sonrieron satisfechos al ver que iban bien las cosas, mas llegó el «pero»—Lamento que su interés haya sido estéril, pues ya he escrito una carta a mi primo Jack para que venga a ayudarme a llevarlo todo y él, por supuesto, es mayor de edad.


  —¿Una carta, cuándo? —preguntó el banquero Master.


  —Esta madrugada, cuando la diligencia ha partido, se ha llevado mi carta.


  —Si no se ha movido de casa —objetó Donald.


  —Creo que, como patrona del rancho, tengo derecho a que los hombres que trabajan en él sean de mi confianza. Siendo así, uno de ellos ha llevado la carta a la diligencia. —Verónica comenzó a caminar alrededor de los hombres sentado frente a la mesa—. Siento haberles causado una decepción, parecen ustedes molestos.


  —Señorita Lugan, ignoraba que usted tuviera un primo llamado Jack —gruñó más que observó el propietario del almacén, que sabía muy bien lo que podría ganar sin ser controlado el establecimiento que terminaría siendo totalmente suyo.


  —Pues lo tengo. Se llama Jack Dylan y es hijo de tía Patricia, hermana de mi padre en paz descanse, y de tío Therence Dylan, fallecido también. Espero que acuda a mi llamada. ¿Es eso legal, juez Evans? —preguntó ligeramente irónica.


  —Sí, claro que es legal, pero para hacerlo oficial deberá llegar aquí su primo. Creo que todos estamos deseando conocerle.


  Nadie dijo nada. Todos habían quedado en suspenso, como si acabaran de recibir la mayor sorpresa de su vida.


  —Estoy segura de que todos se hallan ansiosos por conocerle y sólo espero que llegue cuanto antes para que satisfagan su curiosidad. Ahora, caballeros, aunque mis ropas sean blancas, el dolor me embarga y creo que sabrán comprender mis deseos de soledad.


  Como si se produjera un doble entierro, en silencio y con las caras tan largas como si ahora sepultasen a la mujer propia o a un hijo, todos desfilaran hacia la puerta. Afuera llovía torrencialmente.


  Algunos, entre ellos el banquero Master, hicieron instinto de retroceder, pero Verónica no se ofreció a mantenerlos bajo su techo por más tiempo.


  Los vio desaparecer corriendo bajo la lluvia, salpicándose de barro las perneras de los pantalones, ajustándose los sombreros. De haber tenido un oído de lobo, los hubiese oído maldecir.


  Donald se había quedado junto a la puerta, viéndolos alejarse con cierta sonrisa de triunfo sobre los demás. Verónica se encaró con él.


  —Donald, sé que mi padre te apreciaba y yo espero hacer lo mismo. Eres un capataz excelente.


  —Eso espero ser, Verónica.


  La joven movió la cabeza negativamente para puntualizar:


  —Soy la señorita Lugan para todos. Algunos podrían molestarse si vieran en mí preferencia hacia alguien en particular.


  —Está bien, señorita Lugan, como quiera —respondió algo molesto pero manteniendo su sonrisa suficiente.


  —Donald, mi padre te había asignado una habitación en esta casa, pero comprenderás que faltando él y quedando aquí dos mujeres solas, deberás ir a tu dormitorio en el barracón de los vaqueros. Podrían hablar mal de una situación aparentemente equívoca.


  —Verónica, digo, señorita Lugan, si alguien habla mal, yo...


  —Sé lo que harás tú, Donald, pero más vale prevenir que terminar a tiros con alguien con la lengua tan venenosa como la serpiente que mató a mi padre, de modo que te irás a tu dormitorio del barracón.


  —¿Es definitivo? —preguntó ensombreciendo su mirada.


  —Sí.


  —Como ordene, mañana recogeré mis cosas.


  Donald, que no quería precipitar las cosas en el rancho, pues los demás que trataran de componer la junta de tutela se le echarían encima, abandonó la casa bajo la lluvia mientras Verónica cerraba la puerta y corría el cerrojo.


  Apoyó su espalda contra la madera y respirando hondo, desdobló una vez más aquella nota anónima que alguien arrojara al interior de su alcoba, a través de la ventana, lastrándola con una piedra.


  «A SU PADRE NO LE SALTO UNA SERPIENTE, SE LA PUSIERON ENCIMA PARA ASESINARLO.


  »UN AMIGO.»


  —¡Padre, padre, yo te vengaré! —gimió.


  Un trueno, que estalló al unísono que el relámpago que debió caer en alguna parte de la casa, la hizo temblar mientras la iluminaba con su cegadora luz.


  CAPITULO II


  Llamaron a la puerta de la casa del Green Stone.


  Desde la muerte de su padre, Verónica, que vivía sola en compañía de su doncella Sara, mantenía la puerta cerrada. Teóricamente, los vaqueros de su rancho, al frente de los cuales estaba Donald, debían proteger la casa, en especial a ella, pero desconfiaba.


  Su fuerza era escasa para defenderse del ataque de un hombre y, por supuesto, disparando armas no era ni siquiera regular, pese a que su padre había tratado de enseñarla a manejarlas.


  Sara fue a abrir la puerta y en ella apareció el juez Evans, el sheriff Poot, el alcalde Williams, que tenía muy poco trabajo que hacer además de lucirse entre las damas de Farson City, y Donald, el capataz.


  —Hola, Sara. Queremos ver a la señorita Lugan.


  —¡Señorita, señorita, ha venido el juez y...!


  —No es necesario que grites, Sara, ya te oigo —dijo la propia Verónica apareciendo por la puerta del despacho que quedaba a la derecha de la entrada.


  —Señorita Lugan, tenemos algo importante que comunicarle —dijo el juez Evans, que llevaba la voz parlante del grupo.


  —Bien, les escucho.


  —Es penoso lo que voy a decirle, pero así es la vida, señorita Lugan.


  —Parece que retrasando la noticia no va a ganarse nada, juez Evans.


  La joven demostraba un gran aplomo, una inesperada seguridad en sí misma que los sorprendió a todos.


  —Verá, a unas veinte millas de Farson City, y cuando se dirigía hacia nuestra ciudad, ha sido asaltada la diligencia del Este.


  —Un hecho reprobable y lamentable, juez. ¿Han habido heridos?


  —Muertos todos, señorita Lugan. Los bandidos han sido implacables. De no ser por un vaquero que pasaba por allí y que ha comunicado la noticia, hubiéramos tardado algunos días en enteramos. Por fortuna, sólo iban tres pasajeros.


  —Además del mayoral y su ayudante —agregó Williams.


  —Pero todos han muerto —corroboró el banquero Master.


  —Hay demasiados bandidos por estas montañas —gruñó Donald—. Sheriff, tendría que hacer una batida contra ellos.


  —Seguro que escaparían de mi jurisdicción. Son muy listos.


  —Caballeros, todo lo que ustedes dicen es muy lamentable. No favorece a Farson City el que haya sido asaltada su diligencia y asesinados sus ocupantes, pero no veo el porqué la noticia tenga que afectarme especialmente a mí.


  Con el sombrero en la mano, el juez Evans dio más gravedad a su voz y comunicó:


  —Es que uno de los pasajeros asesinados era Jack Dylan, su primo. Todos lo sentimos.


  —No me digan. ¿Que mi primo Jack Dylan ha sido asesinado por unos bandidos desconocidos?


  —La noticia no parece afectarle demasiado —gruñó Donald, malhumorado por haber sido sacado de la casa. Aquello mermaba sus posibilidades de convertirse en el amo de todo el imperio Lugan.


  —La noticia no me afecta pero sí me sorprende.


  —Puede creerlo, señorita. Hemos traído los cadáveres para sepultarlos aquí.


  —Bien hecho, juez, pero no pongan una lápida a nombre de Jack Dylan.


  —¿Por qué no? ¿Acaso tiene algún inconveniente, señorita Lugan?—inquirió esta vez el banquero Master.


  —El inconveniente es que Jack Dylan no ha muerto, está vivo.


  —Creo, señorita Lugan, que la noticia la ha confundido— comenzó a decir el juez Evans.


  Verónica no le dejó terminar, llamando:


  —¡Jack, ven, te presentaré a los hombres más importantes de la ciudad! Todos dependerán de ti ahora.


  Ante los ojos expectantes e incrédulos de los presentes, apareció un hombre alto, de difícil edad, pero que no llegaría a los treinta años.


  Su cabello era cobrizo, lacio y abundante y sus ojos, del color del acero recién bruñido. Vestía una camisa azul oscura de seda, y pantalones ajustados negros. Canana con gran hebilla de plata con la figura estilizada de un puma labrada y la posición de su revólver algo bajo pero no demasiado, con la culata muy hacia fuera, limpia y sin estorbos para empuñarla, delataban que era un hombre acostumbrado a usarla.


  Su mandíbula grande, sus poderosos dientes y su sonrisa irónica daban a entender que no era fácil burlarse de él.


  —Hablaban ustedes muy alto y he oído el desagradable suceso de la diligencia.


  El sheriff Poot interrogó dubitativo:


  —¿Usted es Jack Dylan?


  —Teníamos noticia de que Jack Dylan viajaba en la diligencia—puntualizó el alcalde Williams, que no miró con buenos ojos a aquel hombre que podía agradar a las mujeres tanto o más que él.


  Ambos eran arrogantes. Williams cuidaba mejor sus ropas, pero Jack Dylan era más varonil. Era la mezcla de Donald y Williams con algo más que no tenían ninguno de los dos y que resultaba difícil de definir.


  —Verán, todo tiene una explicación. Yo, al recibir me dije que debía venir en seguida, pero soy algo bromista, no puedo remediarlo, y le di cincuenta dólares a un tipo llamado Gregory Sanders que conocí en Sundance City para que viajara en la diligencia con mi nombre. El, falto de dinero, aceptó. Yo imaginaba que Verónica se llevaría una sorpresa al verle pero, por lo visto, mi broma ha terminado mal. Siento pena por Gregory Sanders; ha muerto por la suma de cincuenta dólares. ¿Quién iba a decirle que la diligencia sería asaltada y morirían sus ocupantes?


  —Una broma un poco macabra, señor Dylan, o quien quiera que sea —gruñó el banquero Master.


  —Parece que veo algo de escepticismo en sus miradas, caballeros. Añadiré que yo preferí venir montado en mi caballo y tomando atajos mientras otro viajaba con mi nombre en la diligencia. La suerte ha querido que yo llegara y él no. Nadie podía esperarlo, mi ruta era más peligrosa.


  —¿Y es seguro que ese hombre se llama Gregory Sanders? —preguntó el juez Evans, tan molesto como los demás.


  —Si dicen que han traído su cadáver a Farson City, sólo tienen que hacerle un retrato y enviarlo al sheriff de Sundance. El les confirmará lo que digo. De este modo, no tendrán ninguna duda al poner el nombre de Gregory Sanders en la lápida sobre su tumba.


  —Naturalmente que lo comprobaremos, Dylan. El asalto a la diligencia está rodeado de misterio, no hay huellas de caballos.


  —No me diga que sólo han asesinado y no robado.


  —Eso es lo extraño. Han disparado contra todos los que viajaban en el carruaje, pero no han robado. La verdad es que nada importante había que robar en esa diligencia salvo el escaso dinero que cada pasajero pudiera llevar consigo.


  Jack Dylan comentó con sarcasmo:


  —Sería una pena que hubieran muerto cinco hombres inocentes porque alguien deseara asesinar a Jack Dylan y, desgraciadamente para ese alguien, Jack Dylan no viajaba en la diligencia.


  —¿Qué está insinuando, Dylan, que todos esos asesinatos han sido cometidos con la única intención de matarle a usted? —preguntó incrédulo el juez Evans.


  —Es una posibilidad.


  —¿Y por qué alguien habría de hacer tal cosa, Dylan? ¿Acaso tiene usted tantos enemigos?


  —Todos tenemos enemigos, pero posiblemente los míos se multiplicaron por cien en el momento en que mi prima Verónica decidió pedirme que viniera a Farson City para ayudarla a hacerme cargo de todo.


  —Yo también creo lo que dice Jack —corroboró la joven—. Precisamente ahora que están aquí y que ha llegado Jack, voy a aclarar un punto.


  —Usted dirá, señorita Lugan —respondió el juez por todos.


  —La noche en que mi padre era velado aquí, hallé una nota en una habitación en la que me decían que no había muerto casualmente, que había sido asesinado.


  —Eso es absurdo, y disculpe que lo diga así, señorita Lugan. El «doc» comprobó que su muerte fue causada por la mordedura de una serpiente de cascabel.


  —Sí, pero a un hombre también se le puede asesinar con una serpiente de cascabel. ¿No es cierto, Donald?


  —Sí, si se le pone la cascabel encima. Si desconfía de mí le diré que estaba con O’Connor cuando su padre comenzó a disparar. Al regresar había perdido ya el conocimiento.


  —Quizá los balazos que disparó no fueron para llamar la atención sino para atacar a su asesino. Sea lo que fuere, sheriff, tiene que comenzar a investigar. El asesino de mi padre debe pagar.


  El juez Evans objetó:


  —También podía haber mentido el hombre que le envió la nota. Por cierto, nos gustaría verla.


  —Yo la tengo —dijo Jack Dylan sacándola del bolsillo de su camisa; tenía señales de haber estado muy arrugada.


  El juez la leyó y después comentó:


  —Quien la ha redactado no es un literato precisamente. Tiene faltas de ortografía y apenas sabe escribir.


  —Eso no es obstáculo para que diga la verdad —puntualizó Verónica.


  —Investigaremos, pero me parece una acusación absurda —dijo por su parte el sheriff Poot.


  El alcalde Williams agregó:


  —Además, a estas alturas sería muy difícil buscar rastros de lo sucedido. El otro día hubo tormenta, no habrá huellas en ninguna parte.


  —El asesino o asesinos de mi padre serán descubiertos. Mi primo Jack Dylan también tiene mucho interés en ello. ¿No es cierto, Jack?


  —Naturalmente, Verónica, y así deben de creerlo los que han atacado la diligencia pensando que yo iba en ella, pero esta vez han fallado.


  —Todo esto me parece absurdo, señorita Lugan —insistió el sheriff.


  —Quizá sea demasiada pretensión por su parte creer que el supuesto o imaginario asesino tratara de atacarle a usted —dijo Williams con forzado desdén.


  —No suelo equivocarme y pueden tacharme de engreído. Ya verán como la muerte de mi tío Harold V. Lugan queda aclarada y mi prima podrá vivir tranquila, sin temor de que traten de asesinarla a ella también. Usted, sheriff, investigará y yo también lo haré por mi cuenta mientras llevo los asuntos de Verónica tal como ella me ha pedido. ¿No es así, querida prima?


  —Sí, Jack. Ustedes pasarán las cuentas de todo a Jack Dylan como si fuera a mí misma. Creeré ciegamente lo que él me diga y sentiría tener que indisponerme con alguien que no acate mi decisión. Hay otros hombres con valía en Farson City que podrían ocupar buenos puestos, desde la dirección de un hotel a la de un Banco.


  —Señorita Lugan, ¿insinúa que yo...? Bueno... —comenzó a protestar Master.


  —No quiero decir nada a nadie en particular, sólo que quien no haga las cosas como yo deseo, perderá su cargo. Usted, juez Evans, vaya preparándolo todo. Yo me acojo a la protección de mi primo Jack Dylan hasta mi mayoría de edad.


  —De acuerdo, señorita Lugan, pero nos pone en una situación muy delicada. Es como si desconfiara de nosotros, como si pensara que alguno quiso matar a su padre.


  —Yo cambiaría el «quiso» por el «asesinó», juez. Por supuesto, no puedo culpar a nadie, nada más doloroso que acusar a un inocente por error, pero tengo fe en que todo se aclarará gracias a la llegada de mi primo. Ahora, olvídense de su junta de tutela. Se la agradezco, pero no es necesario que ustedes me controlen porque la situación, no sé si se dieron cuenta, es a la inversa. No debo controlarles a ustedes porque ustedes, a su vez, controlan mis negocios.


  —Yo no formo parte de ningún negocio —gruñó el sheriff Foot.


  —Es verdad, pero cierta vez oí a mi padre que fue él quien le puso la estrella de sheriff cuando precisamente tenía dificultades para mantener a su familia. Yo no voy a quitarle la estrella, no tengo facultades para ello, pero si no adelanta en sus investigaciones no seré yo quien le vote en las próximas elecciones y si yo no le voto, puede imaginarse cuánta gente se abstendrá de hacerlo, sheriff. Que quede bien claro que no pienso utilizar mi influencia ni mi poder para conseguir nada ilícito, pero sí para esclarecer la verdad acerca de la muerte de mi padre, pues creo que él o los asesinos están entre quienes aparentaban apreciarle. Ahora que ya me han dado la desagradable noticia del asalto a la diligencia, les mego que regresen a su puesto y que no olviden que todos, de una forma u otra, dependen del nombre Lugan. Jack les irá visitando para averiguar cómo están las cuentas en cada uno de los asuntos de papá.


  —Estoy seguro, querida prima, que al final de las visitas no tendrás que despedir a nadie porque todos parecen muy honorables —dijo Jack Dylan con cierta sorna.


  Sin siquiera un adiós y pensando cada cual en sus problemas, todos salieron de la casa dejándolos solos.


  —¿Qué te ha parecido, Jack?


  —Una manada de buitres decepcionados y temerosos.


  —¿Puede ser alguno de ellos el asesino?


  —Aún me falta conocer a alguno de los nombres que me has dado antes en el despacho, pero el asesino puede ser cualquiera de ellos o todos juntos. No sería la primera ocasión que los perros se reúnen para asesinar al amo y quedarse así dueños de las gallinas.


  —¿Vas a sospechar de todos?


  —Sí, de todos. Por cierto, hay dos de ellos que te miran con ojos muy especiales.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues, que el tipo elegante, el alcalde y el capataz Donald, deduzco sus nombres por lo que me has descrito de ellos con anterioridad, te miran de forma muy especial, es decir, les gustas mucho como mujer y como heredera, por supuesto.


  —Jack, eso son tonterías.


  —No son tonterías, Verónica. Tú eres la chica más bonita que haya pisado el territorio de Wyoming.


  —Jack, a ver si tendré que desconfiar de ti también.


  El hombre sonrió ligeramente. Ya dispuesto a regresar al despacho para continuar repasando los libros de Harold V. Lugan, respondió:


  —No temas, a veces sé comportarme como un caballero.


  —¿Sólo a veces?


  —Eso he dicho. Ahora, disculpa, voy a devorar todos los libros de cuentas de tu padre, no quiero que se me pase nada por alto.


  Verónica le vio desaparecer en el despacho mientras ella se quedaba quieta.


  Al entrar Jack Dylan en la casa se había sentido de pronto segura y amparada. De él irradiaba algo muy especial que le infundía protección y al mismo tiempo la atraía.


  Con movimiento instintivo, se retocó los cabellos y acercándose a un espejo comenzó a escrutar su rostro, preguntándose si de veras era muy bonita.


  CAPITULO III


  Al entrar en el saloon de Farson City, además de las chicas que lo alegraban, Dylan descubrió al capataz Donald con la espalda pegada al mostrador.


  Con un vaso de whisky en la mano, contemplaba a la cantante, una chica hermosa, pero algo delgada para el gusto de Dylan.


  —Hola, Donald. ¿Disfrutando de las horas de ocio?


  —Todos tenemos derecho al descanso, ¿no? —Se volvió hacia el mozo pidiendo—: Sírvele lo que quiera a mi cuenta.


  —Gracias, Donald, eres muy generoso.


  —Sólo amistoso. He de paliar la mala impresión que debo causarle.


  —¿Mala impresión, por qué?


  —Esa absurda historia que algunos comentan ya de que el patrón fue asesinado, me pone en una situación difícil. O’Connor y yo le acompañábamos, es decir, nosotros lo trajimos y no quisiera que pensara tonterías.


  —Quizá el anónimo sólo haya sido un embuste para crear discordia en la ciudad, aunque también puede decir la verdad. Pudieron hacerlo mientras buscaban las reses, ¿no?


  —Sí, claro, pero me extraña mucho que teniendo el patrón la pistola en la mano se dejara poner una cascabel encima. Se encontró con el crótalo, eso es corriente, le mordió y lo mató, no hay más. Todo lo que se haga a partir de aquí es perder el tiempo.


  Dylan tomó el vaso de whisky que acababan de servirle y bebió la mitad de un solo trago, preguntando después:


  —¿Qué ha sido del sheriff Poot? No le he visto en su oficina.


  —Ha ido al lugar donde la diligencia fue asaltada. Usted le hizo creer que existía una posible relación entre el asalto y el hipotético asesinato del patrón. Poot, aunque gruña, es un buen tipo.


  —Si no ha habido crimen, la ciudad estará pronto tranquila, no habrán recelos, claro que es difícil olvidar el asalto a la diligencia. Fueron cinco muertos y no ha sido a consecuencia de la mordedura de un crótalo.


  —Bah, se les da demasiada importancia. Desde que tiraba de la falda de mi madre que oigo hablar de asaltos a las diligencias y asesinatos en las montañas.


  La chica que estuviera cantando, una pelirroja de carácter vivaz, abandonó el pequeño escenario para acercarse a los dos hombres.


  Se pintaba el rostro en exceso, y su escote era demasiado grande para el escaso busto con que la madre Naturaleza la dotara.


  —Donald, ¿no me lo presentas? ¿No es el famoso Jack Dylan del que habla todo Farson City?


  —Lárgate, Irene.


  —Estás muy grosero, Donald. Desde que la heredera Lugan se quedó huerfanita, sin padre que la proteja, ¿piensas que puedes casarte con ella y hacerte el amo de todo?


  La mirada de Donald fue un durísimo latigazo. Había tal crueldad en ella que la pelirroja tuvo miedo. Sintió un escalofrío y retrocedió disponiéndose a alejarse.


  —Está bien, está bien, no molesto.


  Irene se alejó y Dylan, tomando el resto de whisky, comentó:


  —Bonita chica, aunque algo flaca. Si comiera un poco más, bueno, ya me entiende.


  —Sí, claro. Buenas noches, debo regresar al rancho, hay mucho quehacer allí y yo soy quien lo controla todo.


  —Aguarde, Donald.


  —¿Qué sucede? —Se volvió, pues ya se había apartado un par de pasos.


  —¿Dónde podría encontrar a O’Connor?


  —¿O'Connor? ¿Piensa que él tuvo algo que ver con un crimen que jamás existió?


  —Sólo deseo hablar con él.


  —Hoy tenía su día libre. Habrá bajado a la ciudad.


  —¿Debo ir preguntando a todos quién es O’Connor para poder hablar con él?


  Donald sonrió mordaz.


  —No, búsquelo junto al reverendo, posiblemente lo encontrará allá. El no es de los que se pasan la noche de fiesta en la cama con una de las chicas que pueden encontrarse en este local.


  Jack Dylan no salió tras de Donald. Irene volvió a acercársele.


  —Dylan...


  —¿Sí?


  —No se fíe de Donald, es cruel. Golpea con facilidad y disfruta con el daño del prójimo. Yo creo que odiaba a Harold Lugan porque él era el patrón; Donald siempre ha querido mandar, trata a muchos a puntapiés.


  —¿Le odia porque se ha fijado en Verónica?


  Irene forzó una sonrisa en sus labios cargados de rouge.


  —No me cree, ¿eh? Pues sí, tengo celos de Verónica porque yo sé que Donald terminará siendo poderoso. Es cruel, pero a veces se fija en mí, aunque me haya producido más moretones que satisfacciones. Yo sé que jamás se casará conmigo, usted tampoco se casaría conmigo.


  —Entonces, ¿qué pretende, Irene, que me aleje de él por miedo, que me coja odio y trate de matarme o que yo lo mate a él? ¿Acaso teme que la déje sin un porvenir que pueda sacarla de aquí?


  —Está bien, haga lo que quiera. Por cierto, ¿en qué grado es primo de Verónica?


  —¿Es importante que responda a eso?


  —Bueno, yo soy mujer y sé cuándo un hombre atrae. Usted es de la clase de hombres que gusta a las mujeres, y Verónica, por ricachona que sea, no deja de ser mujer y más ahora, sin padre que la proteja. En fin, es paloma fácil de cazar.


  —Cuando habla, destila veneno en cada palabra, Irene. Lo que usted quiere es que le deje el campo libre con respecto a Donald. Si Verónica se fija en mí, el capataz volverá con usted.


  —Además de guapo es condenadamente listo. Sería una pena que viviera poco tiempo.


  Irene se alejó. Se había percatado de que ella no conseguía atraerlo de forma que pudiera acapararlo, y por tanto debía seguir interesándose por Donald.


  Jack Dylan salió a la calle. Recordaba haber visto la iglesia al final de la calle, donde ésta se bifurcaba en dos. Caminando despacio, sin prisa, se dirigió a ella.


  Por la ventana encristalada que se alzaba como a unos diez pies por encima de la puerta y debajo del techo piramidal de la torre frontal de la pequeña iglesia, descubrió luz.


  Se acercó a la puerta y sólo tuvo que empujarla para abrirla.


  Hasta él llegó claramente la música de un órgano y con ella una voz que cantaba a medio tono.


  Caminó por el centro de la nave acercándose al lugar donde se hallaban dos hombres. Uno de ellos, el que cantaba los salmos a medio tono, era el reverendo.


  —Buenas noches.


  El órgano dejó de funcionar y ambos le observaron.


  El reverendo Murphy, que rebasaría la cincuentena, no ocultó su mal humor.


  —Bienvenido a la casa de Dios, hijo mío, pero ni Dios ni nadie ha de tolerar bien que entres en esta casa de paz con un arma.


  Dylan, como dándose cuenta entonces de que llevaba el revólver, algo que en él era ya como una parte más de' su cuerpo, dijo palmeándolo:


  —Es que no he encontrado donde colgarlo afuera, reverendo, pero vengo en son de paz. Sólo busco a un hombre llamado O’Connor.


  —¿Y para qué lo busca? —preguntó el organista.


  —Para hablar, y quizá O'Connor sea usted mismo.


  —Pues sí, yo soy O’Connor. Lo siento, pero ahora estoy ocupado ensayando con el reverendo Murphy los salmos que deben cantarse el domingo.


  El clérigo dulcificó un tanto su expresión y dijo:


  —Si es importante lo que quiere decirle a O’Connor, les dejo solos. Después continuaremos.


  —Por mí no se vaya, reverendo, es bueno conocer a toda la gente de Farson City. Yo soy Jack Dylan.


  —¿El primo de la señorita Lugan?


  —Así es.


  —En ese caso, pregunte lo que quiera —dijo O’Connor—. Después de todo, yo trabajo en el Green Stone, aunque en estos momentos esté disfrutando de mi noche libre.


  —O’Connor, sólo deseo hablarle acerca de la muerte de su patrón.


  —Fue una serpiente —dijo el reverendo.


  —Sí, sé lo que dijo el módico.


  —Esa absurda historia que circula por la ciudad respecto a que el patrón fue asesinado con una serpiente nos perjudica a todos.


  —El asesinato con una serpiente es factible, aunque algunos lo pongan en duda. Usted cabalgaba con Donald, ¿verdad?


  —Sí.


  El reverendo Murphy intervino:


  —O’Connor es uno de mis mejores feligreses. Gracias a él este armatoste que heredé del viejo Joshua, que en paz descanse, funciona. El sabe cómo arrancar música a este pequeño órgano.


  —No siga, reverendo. Seguro que el señor Dylan piensa que, además de un órgano, también sé manejar un revólver o una serpiente.


  —Veo que no lleva armas, O’Connor.


  —El no suele llevarlas salvo que esté trabajando en el rancho—puntualizó el clérigo.


  —O’Connor, ¿por qué fueron con el patrón hacia aquel lugar del río?


  —Había unas vacas muertas, sin señal alguna, parecían haber muerto de enfermedad. Donald las vio conmigo y se lo dijo al patrón para que él las viera a su vez. Era importante, una epidemia en un rancho donde hay miles de cabezas es una catástrofe.


  —Prosiga, O’Connor. Cabalgaron hasta la colina, cerca del río y allí dejaron solo al patrón, ¿verdad?


  —Sí, las vacas no aparecían y él estaba agotado. Donald decidió que fuéramos a buscarlas. Cuando dimos con ellas, en un remanso del río, pues al parecer la corriente se las había llevado, oímos disparos y regresamos al galope. Cuando llegamos, el patrón ya estaba inconsciente. En un principio creimos que le habían disparado, pero no tardamos en descubrir las marcas de los colmillos de la cascabel.


  —¿Donald se separó de usted en algún momento mientras buscaban?


  —En absoluto, en ningún instante lo perdí de vista.


  El reverendo Murphy inquirió:


  —¿Sospecha del capataz?


  —No sospecho de nadie, reverendo, sólo averiguo cosas. A mi prima le interesa saber cómo ocurrió la muerte de su padre. Si hay algo malo en ella, será el sheriff quien deba investigar y el juez Evans sentenciar.


  —Yo no creo que existiera ningún crimen y si lo hubo, no pudo ser Donald; estaba conmigo.


  —¿Lo juraría sobre esta Biblia? —preguntó Dylan gravemente, cogiéndola de encima del órgano.


  —Si quiere que lo jure ahora mismo... Estamos en la casa de Dios.


  —No es preciso, O’Connor, le creo.


  —Yo pondría las manos en el fuego por O’Connor y cuantos le conocen también —dijo el reverendo.


  —El reverendo Murphy me aprecia mucho y me reprocha que me hiciera vaquero cuando hace años tuve la oportunidad de convertirme en predicador. La verdad es que me faltaba elocuencia, nadie me oía cuando yo hablaba. Pensé que yo podía ser un buen creyente pero no un buen guía de creyentes y soy un simple vaquero.


  —Temeroso de Dios —completó el clérigo—. O'Connor es un gran hombre. Si todos fueran como él, este mundo sería otra cosa.


  —No lo dudo, reverendo, y tampoco pongo en duda las palabras de O’Connor. Precisamente, él es un buen testigo de lo que sucedió. Por cierto, ¿estaban las vacas en el río cuando las vieron por primera vez?


  —No, y eso es lo raro, aunque a veces, el río crece rápidamente, claro que también podía ser que no estuvieran totalmente muertas. La verdad es que no comentamos lo ocurrido, era más importante atender al patrón.


  —Y al fin, ¿qué tenían las vacas?


  —Ha sido mejor olvidarlas, pues ninguna res más ha caído enferma. No hay epidemia.


  —¿Siguen pensando que estaban enfermas?


  —Si no, ¿cómo habrían muerto? No había sangre por parte alguna.


  —Pudieron envenenarlas. Incluso, una vez conocí a un indio que seguía a las manadas de reses. Por la noche, saltaba sobre una de ellas y con una manta le cubría la boca y la nariz. La vaca se resistía, pero el indio era muy hábil sujetándola e impidiéndole mugir. La res, sin aire, perdía fuerza hasta que moría asfixiada. Al día siguiente, cuando se levantaba, los vaqueros temían que hubiera muerto de enfermedad al no verle heridas y se alejaban dejándola a merced de los coyotes. Regresaba entonces el indio y se la llevaba para su familia sin que nadie pudiera acusarle de abigeo. Sólo se apoderaba de una vaca muerta y abandonada.


  —Una forma astuta y también peligrosa de buscarse la comida. En el caso de descubrirlo, lo habrían ahorcado.


  —Es que así sucedió, O’Connor. Un amanecer apareció colgado de un árbol. Gracias por todo, O’Connor, y disculpe la interrupción, reverendo.


  —Todo lo contrario, y me gustaría que volviera por esta casa sin revólver, claro.


  —Es posible que algún día lo haga, reverendo, pero por ahora será mejor que lleve el revólver encima. Tengo la impresión de que alguien quiere que venga a la iglesia con los pies por delante y en horizontal, y esa posición no me gusta para visitar la casa de Dios. Me perdería la música de nuestro amigo O'Connor.


  Al salir a la calle, inesperadamente para Jack Dylan, un lazo corredizo cruzó el aire y de una forma perfecta rodeó su cabeza.


  Un brusco tirón hizo que se le ciñera asesinamente alrededor del cuello, tirando de él para causarle la muerte.


  


  


  


  CAPITULO IV


  Al sentir el lazo en derredor de su cuello, Jack Dylan tuvo el tiempo justo para colocar su mano entre la traidora y mortífera soga y su nuez, impidiendo que ésta fuera rota por el brusco tirón que lo lanzó al suelo.


  La cuerda era larga, y al otro extremo había un jinete que sujetó la soga a la perilla de la silla. Espoleando al caballo, tiró de ella para llevarse a Dylan arrastrando por las calles de Farson City, ahorcándolo de forma humillante y canallesca.


  No pudo impedir verse arrastrado de un lado a otro. No podía gritar. Sentía sus propios nudillos atenazando su garganta, evitando que la soga lo asesinara pero sin lograr quitársela de encima, ya que el nudo corredizo estaba fuertemente ceñido a su nuca.


  Notó que le faltaba el aire y que la asfixia estaba llegando. De un instante a otro perdería el sentido, su diestra dejaría de hacer fuerza y al llegar ese momento quedaría estrangulado por la soga, ya que su mano inerte no conseguiría impedirlo.


  Mientras era arrastrado de un lado a otro de la calle y el caballo del asesino relinchaba en la noche, Jack


  Dylan buscó su revólver, mas no podía utilizar la diestra sujeta por la cuerda. Era como si el dorso de su mano se hubiera pegado a su cuello, por el que cada vez se hacía más difícil la respiración.


  Utilizando la zurda y en una de las sacudidas, consiguió empuñar el revólver. Colocándolo por encima de su cabeza, disparó al bulto, ya que en su situación era imposible fijar la puntería.


  La detonación tronó en la noche, despertando a los habitantes de Farson City.


  El caballo volvió a relinchar y se desmoronó herido de muerte.


  El jinete, cogido por sorpresa, cayó de la montura y en su caída rompió la baranda del largo porche frente al almacén Lugan, regentado por Brennen.


  Era obvio que aquel tipo que había estado a punto de estrangularlo con la soga al tiempo que lo arrastraba por la ciudad quería asesinarlo, e iba a conseguirlo.


  Todavía con la soga al cuello, Jack Dylan, tendido en el suelo, giró su cuerpo poniéndose boca abajo. Efectuó dos disparos con la zurda contra el sujeto que acababa de empuñar un revólver y que llegó a disparar.


  Los plomos se cruzaron.


  El asesino bailó en el porche, alcanzado por las balas para caer sobre su caballo también herido de muerte. Luego se produjo el silencio.


  Jack Dylan se puso en pie. La gente comenzaba a salir de sus casas con luces en la mano.


  Se quitó el lazo del cuello y respiró muy hondo. Tenía que llenar sus pulmones de aire y alimentar su cerebro con el oxígeno.


  Luego, pesadamente, magullado por los golpes recibidos en el arrastre, anduvo hacia el cadáver del asesino. Junto a él había ya varios hombres. Uno de ellos lo iluminaba con un farol.


  —¿Alguien le conoce? —preguntó observándolo.


  —No. Al parecer, este hombre no es vecino de Farson City.


  Jack Dylan se quedó mirando al que había hablado.


  —Usted es Williams, ¿verdad?


  —Sí, tengo el honor de ser el alcalde de esta ciudad.


  —Por obra y gracia de Lugan, ¿no es cierto?


  —Lugan ha muerto y yo sigo siendo el alcalde, eso es lo que importa. ¿No cree, Dylan?


  —Sí, es posible que sea así. ¿Y dice que nadie conoce a ese tipo?


  —Por lo menos, yo no le conozco. Si alguien lo conoce, que lo diga.—Hubo un silencio total, y, sonriendo cínicamente, el alcalde Williams se volvió de nuevo hacia Jack Dylan—. Ya ve, nadie le conoce. Por cierto, ha tenido usted suerte. Cuando a uno lo arrastran cogido por el cuello le quedan muy pocas posibilidades de quedar con vida.


  —Por ahora, quien o quienes están empeñados en asesinarme no parecen tener mucha suerte. Este sicario ha fallado y ha pagado con su vida.


  —¿Cree que es un sicario o alguien que tenía alguna cuenta pendiente con usted, Dylan?


  —Williams, yo no conocía a ese tipo. Quizá usted sepa mejor que yo quién puede haberle pagado para que intentara asesinarme.


  —¿Por qué habría de conocerle yo? Vamos, Dylan, no vea fantasmas por todas partes.


  —Sí —gruñó Brennen apareciendo con un rifle en la mano—. Ha creado un ambiente de confusión en la ciudad.


  —Ese tipo que está muerto no es un fantasma, es alguien que quería asesinarme.


  —No creo que quisiera asesinar al reverendo Murphy, acababa de salir de su iglesia. Por cierto, Williams, usted llevaba los asuntos legales de Lugan, ¿verdad?


  —Sí, soy abogado, por eso Lugan creyó que sería un buen alcalde.


  —Sería interesante saber si de veras es usted abogado o sólo finge serlo.


  Jack Dylan no esperó respuesta y Williams le lanzó una mirada homicida que rebotó contra su amplia espalda. Fue en busca de su caballo y, al trote, abandonó la ciudad dejando allí trabajo para el sepulturero. El sheriff Poot no podía hacer ninguna investigación, pues se encontraba lejos de la ciudad.


  Cuando llegó a Green Stone, dejó a su caballo en el establo y regresó a pie a la puerta principal de la casa. Al empujarla con la mano, ésta cedió, lo que le hizo fruncir el ceño.


  


  * * *


  —Bien, Donald, ¿qué es eso tan importante que tenías que decirme?


  Verónica Lugan había recibido con sequedad al capataz de su rancho. Se hallaban en la biblioteca y era evidente que la joven estaba a disgusto.


  —Bueno, creo que ya es hora de que alguien le hable.


  —¿Sobre? —preguntó Verónica a la defensiva.


  —Dylan, Jack Dylan.


  —Si tienes algo que hablar sobre él, díselo al propio Jack.


  —¿Cuánto tiempo hace que no veía a Jack Dylan?


  —¿Te importa eso, Donald? —preguntó cortante.


  —Por lo visto, tiene más confianza en un extraño que en los hombres que había elegido su propio padre para dirigir sus negocios.


  —No es un extraño, es mi primo.


  —Sí, ya, pero hasta un hermano puede ser un extraño si vive a mucha distancia.


  —¿Has venido a quejarte de Jack?


  —He venido a decirle que hay un malestar general en la ciudad, y que en el propio rancho no ha gustado a nadie la llegada de ese intruso.


  —Insisto por última vez que no es un intruso.


  —La gente no le quiere en Farson City. Anda por ahí dándoselas de matón. Como tiene la confianza que usted le ha dado tan alegremente, se las da de amo y a nadie le gusta. Incluso, he oído comentar que algunos quieren darle una lección.


  —Es posible que el que intente algo semejante luego se arrepienta de ello. Podría ser que me cansara de todo y lo vendiera. Posiblemente me marchara de Farson City, y la gente de aquí no tiene dinero para comprarlo todo, vendrían personas de otros lugares. Les molesta Jack Dylan porque él es un hombre que sabe imponerse. Yo era una víctima propicia. Estoy segura de que todos, incluso tú, queríais quedaros cada cual con lo que estabais controlando. Muerto mi padre, era la oportunidad de los buitres. ¿Qué tal te verías tú apoderándote de Green Stone, Donald?


  —Sus palabras son muy duras y a mí, particularmente, no me interesa el rancho ni Jack Dylan. Si lo ahorcan, allá él y si deciden lincharlo, no seré yo quien lo impida.


  —Entonces, ¿qué es lo que a ti te interesa?


  Donald se le acercó más. Instintivamente, ella retrocedió hasta que su espalda topó contra la pared.


  —¿Necesita que se lo diga?


  —Vamos, Donald, no digas tonterías y regresa a tu cuarto. Te advertí que de noche no quería a nadie en mi casa.


  —A nadie salvo Jack Dylan, ¿verdad?


  —En esta casa mando yo, Donald, métete eso en la cabeza. No soy tan ingenua como todos habéis creído. Quizá la carta fue lo que me abrió los ojos a la verdad. Quien asesinó a mi padre lo pagará y los demás no engordaréis a costa de lo que fue suyo.


  —Verónica, me casaré contigo, serás mía.


  Donald había abandonado ya el tratamiento respetuoso y tenía a la joven acorralada contra la pared y entre sus dos brazos.


  —Donald, has bebido demasiado. Mañana te arrepentirás.


  —Te casarás conmigo, Verónica.


  —Eso, ni lo sueñes. Márchate o lamentarás lo que estás haciendo. Puedo admitir el cortejo de un hombre, pero jamás en la forma que tú lo estás haciendo.


  —Tú eres una mujer, con una gran fortuna, pero una mujer igual que las demás y yo sé cómo trataros a todas.


  —¡Suéltame!


  Los brazos de Donald se aferraron sobre los femeninos para estrecharla contra su cuerpo.


  —Es inútil que grites, nadie va a oírte. Yo conozco este rancho mejor que nadie.


  —¡Sara!


  Donald se rió.


  —Ella sabe que no debe venir. Esa gorda me teme, no ignora que terminaré siendo el amo de todo.


  —¡Jamás, suéltame!


  —Vamos, vamos, Verónica, hay una forma para que te avengas a casarte conmigo. Primero viene la ceremonia de la boda y luego la consumación del matrimonio. ¿Qué te parece si invertimos las situaciones? Seguro que luego accedes a casarte conmigo.


  —¡Canalla!


  Verónica se debatió impotente. Su fuerza nada podía contra el fornido y poderoso Donald que estaba decidido a lograr sus propósitos.


  —¡Ya está bien, Donald, suéltala! —ordenó la voz viril y tajante de Jack Dylan, que acababa de aparecer en la biblioteca.


  CAPITULO V


  Donald, sorprendido en aquella situación tan poco airosa para él, quiso terminar por la vía rápida con Jack Dylan. Estaba seguro de que toda la ciudad le protegería, pues, desaparecido Dylan, tendría que constituirse la junta de tutela de los bienes Lugan.


  Dylan empuñó con una rapidez que dejó al capataz con la mano montada sobre su «Colt», sin atreverse a desenfundarlo.


  —Estaba seguro de que eres un cerdo, Donald. Ahora, con la izquierda, quítate la canana.


  —¿Qué vas a hacer, asesinarme? ¿Es tu plan para quedarte con todo?


  —No, yo no asesino a nadie, pero veo que en esta ciudad hay muchos que tienen deseos de matarme a mí.


  —Jack, ¿qué te ha ocurrido? —preguntó Verónica, ya libre de las manos de Donald al descubrir las magulladuras de Dylan y sus ropas algo rotas.


  —Déjame primero darle a Donald la paliza que merece.


  —Si es una paliza, con mucho gusto, Dylan —dijo


  Donald satisfecho. Se quitó la canana y la dejó caer al suelo—. ¿Seguirás con el revólver en la mano, es tu sistema de pelear?


  —No, yo lucho de igual a igual, no abuso de mi fuerza como hombre para conseguir lo que no se me da de buen grado.


  Enfundó el revólver y comenzó a soltarse la canana cuando Donald, sin darle tiempo, saltó sobre él propinándole un rodillazo en la cara que lo lanzó hacia atrás.


  Verónica temió por la integridad de Jack Dylan. Este había llegado en inferiores condiciones físicas, pues era obvio que le había ocurrido algún percance a juzgar por su aspecto.


  Donald saltó por segunda vez hacia delante, esta vez con el ánimo de hundir los tacones de su botas en el rostro de Dylan y destrozándoselo para siempre, si es que no lo mataba.


  Los tacones golpearon sonoramente contra el piso de madera.


  Jack Dylan había rodado sobre sí mismo. Hizo un rápido movimiento con su pierna derecha y enganchando con su espuela la de Donald, tiró con fuerza, haciéndole perder el equilibrio. Donald se golpeó de costado contra la larga mesa.


  —Toma, Verónica, guárdamelo.


  Dylan acababa de entregar a la joven su revólver para luchar más libremente y en paridad de condiciones contra Donald.


  Se intercambiaron golpes, y uno de los fortísimos puñetazos de Dylan envió a Donald contra la ventana. Los cristales se rompieron, pero la reja que había impidió que el capataz saliera despedido hacia el exterior.


  Donald tuvo suerte de no cortarse la cara con los cristales, pero tomando uno de ellos de considerables dimensiones, lo movió como si segara con una hoz. Alcanzó el pecho de Dylan cuya camisa quedó cortada y un hilillo de sangre afloró a ella.


  Le dio una patada en la mano que el capataz acusó dolorosamente y ante el terror de Verónica, quedó desarmado. Donald no tardó en comprobar que Dylan pegaba y lo hacía muy fuerte.


  Donald quedó convertido en un pingajo. Dylan contuvo su último puñetazo en el aire; ya no hacía falta. El capataz tenía él rostro tumefacto.


  —¿Qué vas a hacer, Jack? —preguntó Verónica.


  —Sacarlo afuera. Creo que este tipo ya no te conviene más en el rancho.


  Lo cogió por el cuello de la camisa y lo arrastró hasta el exterior. Allí, lo metió dentro del abrevadero para caballos.


  Donald, semiinconsciente, chapoteó como si hubiera caído en mitad de Río Grande,


  Dylan se apartó de él y lo dejó salir del abrevadero por sus propios medios, lo que consiguió dándose una costalada.


  —Bien, Donald, tu trabajo en Green Stone ha terminado. Mañana pásate por el Banco donde te será abonado lo que te corresponde de sueldo. Olvídate del nombre Lugan, que es lo mismo que decir que sería preferible que abandonaras Farson City.


  Encorvado, caminando a duras penas, masculló:


  —¡Me las pagarás, Dylan!


  —Si tú has tenido que ver con el asesinato de Harold V. Lugan, es mejor que no te marches, así podremos ahorcarte en Farson City. Ahora, largo. Ya haré saber a los muchachos del rancho que no eres persona grata en Green Stone.


  Verónica estaba en pie en el umbral de la puerta.


  Donald le lanzó una mirada de odio y resentimiento, pero ni él ni ella dijeron nada. El hombre se fue a buscar su caballo y partió al galope de donde había salido vapuleado y a puntapiés.


  —No estoy seguro de que ese tipo no vuelva a causar problemas. Debí meterle un balazo en la cabeza.


  — No, Jack, más muertes no.


  —Es peligroso y quizá tenga algo que ver con la muerte de tu padre y la masacre de la diligencia en que debía venir yo.


  —Es horrible pensar eso. No quiero que se derrame más sangre, a veces pienso si no será mejor abandonarlo todo.


  —Eso nunca, Verónica. Sería dar la razón a los asesinos.


  —¿Qué razón?


  —La obtención del lucro, la satisfacción de su codicia a través del crimen. Han de encontrarse con la horca, que es lo que merecen. Por cierto, antes de que te lo cuente alguien...


  —¿Qué, Jack? —preguntó mirándolo detenidamente, observando las magulladuras que traía en su rostro y las que debía esconder bajo las ropas.


  —He tenido que matar a un hombre en Farson City.


  —¿A quién?


  —Dicen que era un forastero.


  —Pero, ¿por qué?


  —Ha tratado de asesinarme. Me he defendido, pero a fe mía que por poco lo consigue.


  —Jack, creo que no tengo derecho a pedirte tanto. No puedo consentir que sigas exponiéndote por mi culpa.


  —Sólo están deseando que yo desaparezca, así podrán expoliarte sin trabas. Ya has visto cómo es Donald, seguro que cuando vivía tu padre tu comportamiento no era el mismo.


  —Es cierto, pero si tú murieras me lo reprocharía toda la vida.


  —No sufras por ello, no dejaré que me maten y menos ahora que estoy totalmente seguro de que la muerte de tu padre fue un asesinato. Lo que me gustaría es encontrar a quien te dio el mensaje. El sabrá mucho más que nosotros y podría ayudarnos.


  —Tendrá miedo.


  —Sí, y más ahora que él o los asesinos andarán buscándolo.


  —Jack, será mejor que pienses en ti ahora. Te veo mal, debes lavarte las magulladuras. Tienes sangre en el pecho y rozaduras en el cuello.


  —Me vendría bien un baño de agua caliente, pero será mejor que vaya hasta el río.


  —No, ni pensarlo. En mi habitación hay una bañera que te servirá, y también tengo buen jabón, traído de Filadelfia.


  —¿En tu habitación?


  —Vamos, Jack, tú eres un caballero y confío en ti. Ve a tu alcoba y coge ropa limpia. Yo iré a ayudar a Sara a preparar el baño.


  —Como quieras, pero me siento como un bebé en tus manos.


  —Tonto.


  Verónica encontró a Sara en la cama, con la sábana casi cubriéndole el rostro y con evidente temor en las pupilas.


  —Vamos, sal de la cama. Hay que preparar agua caliente para la bañera.


  —¿Va a darse un baño ahora?


  —Sabía que eras miedosa, pero no hasta el punto de no ayudarme en caso de necesidad. Deberé ir pensando en traer a otra mujer al rancho.


  —Pero, señorita —protestó saltando del lecho y moviendo su obesa anatomía de un lado a otro —no olvidará que yo la vi nacer, que su madre confiaba en mí...


  —Sí, mi madre confiaba en todo el mundo y mi padre también, pero ahora me doy cuenta de que estábamos rodeados de canallas y gandules como tú, Sara. Date prisa en calentar agua o será la última noche que pases en Green Stone. Eso sería muy malo para ti, tendrías que ir por ahí pidiendo que te dejen fregar suelos para conseguir un miserable pedazo de pan.


  Sara salió corriendo para calentar el agua y su sorpresa fue grande cuando en la alcoba de su patrona halló a Jack Dylan.


  —¿Qué hace aquí?


  —Bañarme. Vamos, llene la bañera mientras me desnudo.


  —Por todos los santos, espere un poco.


  Cerró los ojos mientras vertía el agua caliente y humeante, cuyo vapor inundó la estancia.


  CAPITULO VI


  Jack Dylan sé sentía como nuevo al bajar la escalera tras el baño. Se abrochaba la camisa cuando descubrió la mesa bien preparada en el comedor.


  Verónica se había compuesto y aparecía reluciente y muy hermosa, con el cabello rubio suelto sobre los hombros.


  —Eres muy bonita, Verónica, muy bonita —expresó el hombre.


  —Gracias, te he preparado cena.


  —Una cena de madrugada pero que me apetece.


  —He supuesto que tendrías hambre. Aunque tuviera malos humores, papá no perdía el apetito. Las mujeres somos algo distintas.


  —Los hombres hemos de comer un poco más para podernos soportar a nosotros mismos —bromeó Jack dejándose conducir a la mesa.


  Ambos se sentaron, el uno frente al otro.


  Verónica alargó su mano y tomando una varilla, golpeó el interior de un pequeño triángulo de plata, una pieza artística y coquetona que produjo un ruido agudo pero agradable.


  Sara no tardó en aparecer portando la cena y quejándose al mismo tiempo.


  —Vaya cena a estas horas... Si se esperan un poco, sirve de desayuno.


  —No gruñas más, Sara, y deja la comida en la mesa. Si quieres irte a dormir, ya puedes hacerlo. Por la mañana, duerme hasta que te despiertes por ti misma.


  —Está bien, está bien.


  Lo que no vio ninguno de los tres es que detrás de la ventana había una sombra, una sombra que empuñaba un revólver y en sus ojos había un brillo homicida.


  En aquel instante, por un error de la fatigada Sara, cayó al suelo una flor que había preparado Verónica sobre el mantel.


  Jack Dylan desapareció tras la mesa, inclinándose para recogerla en el preciso instante en que sonaban dos detonaciones.


  Las balas pasaron por encima del cuerpo de Jack Dylan que se había salvado fortuitamente, pero una de las balas alcanzó a Sara que se hallaba al otro lado de la mesa.


  Desde el suelo, Jack disparó contra la ventana ya hecha pedazos mientras Verónica gritaba asustada.


  El asesino huyó. Jack Dylan se inclinó sobre la caída Sara para observarla un instante.


  —Vive, puede que el balazo no sea mortal —le dijo a Verónica que se había agachado tras la mesa.


  Dylan corrió con el revólver en la mano hacia la puerta de salida.


  —¡Cuidado, Jack, puede matarte! —gritó la joven.


  Al salir al exterior, sólo escuchó el galope de un caballo que, en la noche, era materialmente imposible de perseguir. El asesino huía antes de que le dieran su merecido.


  Tomó un farol y salió de la casa acercándose a la ventana desde la que habían disparado. Observó las huellas del suelo con atención. Después se alejó de la casa con el farol hasta que, a unas cien yardas, junto a un árbol, descubrió huellas de un caballo con la misma precisión y seguridad que lo hubiera hecho un rastreador indio.


  Estuvo observando las huellas del animal y, por último, regresó al interior de la casa.


  —Está muy mal —dijo Verónica compungida.


  —Deja, la llevaré a su cama y no temas, que la herida es fea pero no mortal. He visto a muchos morir de balazos y creo que Sara no morirá de éste. Tiene suerte de estar gorda.


  Tomó el pesado cuerpo entre su brazos y no sin ciertas dificultades, la llevó a su dormitorio. Luego, dijo a Verónica:


  —Ve preparando agua hervida y ropa limpia. Yo iré a la ciudad a buscar al «doc», dime dónde vive.


  —¿Nos dejarás solas?


  —Sí. En realidad, a ti no quieren hacerte nada, es a mí a quien desean eliminar.


  —¡Jack, no puedo consentirlo, no puedo!—sollozó angustiada a los pies de la cama en que yacía inconsciente la buena Sara.


  El hombre la sujetó por los hombros pidiéndole calma.


  —Nadie quiere sangre, pero hay tipos empeñados en que se derrame. Te comprendo, aunque habrá que variar algunas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Esto ya no es como cuando vivía tu padre. La gente, en cierto modo, está sometida al imperio Lugan. Cuando la gente está sojuzgada, odia, y cuando odia, mata, ésa es la situación. La gente quiere ser propietaria y no depender de los demás. Hay muchos que, según su forma de pensar, tenían motivos para detestar a tu padre y ahora para odiarte a ti. Tú eres una víctima propicia, a ti podrían robarte. A mí me temen y piensan que si yo muero, tú quedarás de nuevo a su merced.


  —¡Son unos canallas!


  —Pueden odiar, pero no creo que todos sean asesinos. Hay que averiguar quiénes son y darles su merecido.


  —¿Es que confías averiguarlo? Ya ves como atacan, traidoramente.


  —Afuera he descubierto huellas. Quien ha disparado no usa espuelas ni botas, calza zapatos y de calidad, zapatos nuevos y también los cascos de su caballo estaban pulcramente herrados. Son herraduras nuevas y hechas a la medida por el herrero de Farson City.


  —¿Crees que eso puede delatar a alguien?


  —Sí. Por la mañana haré un barro fino y sacaré la huella que ha quedado impresa en la tierra claramente. Después, la dejaré secar al sol y posteriormente sacaré la contrahuella. Con ella buscaré el caballo del asesino, sabré a qué pata pertenece y cuando el molde le encaje, no podrá negar que ha usado tal caballo.


  —¿Crees que será posible todo eso, Jack?


  —Por lo menos, lo intentaré. Alguien o varios tipos que odiaban a tu padre han contratado a sicarios, pero opino que quien ha venido esta noche a visitamos no era un sicario sino uno de los asesinos en persona. Un sicario actuaría de forma distinta, sabe hacer su trabajo. No se pone nervioso con facilidad y trata de no levantar el vuelo sin haber consumado su trabajo, pues en caso contrario no cobra.


  —Bien, Jack, confío en ti, pero no te arriesgues más. No podría soportar que por mi culpa, por haberte llamado, te asesinaran.


  —No tengas miedo, no dejaré que me maten. Te daré unos consejos acerca de cómo hay que llevar esta situación para aplacar algunos odios y que queden solos frente a nosotros él o los asesinos, pero ahora tengo prisa, debo avisar al «doc».


  —La casa del médico es la que está...


  Poco después, Jack Dylan galopaba en dirección a Farson City tratando de salvar la vida de Sara.


  


  


  CAPITULO VII


  Sara forzó una sonrisa y doc Talbot dijo:


  —No hay cuidado. Con un mes de reposo estará como nueva. Puede vivir muchos más años de los que ha vivido ya.


  —No te preocupes, Sara. Ahora me toca cuidarte a mí, porque tú lo has hecho muchos años conmigo.


  —Gracias, señorita, pero me da apuro.


  —No debe dártelo, Sara. Estate tranquila en la cama.


  —La verdad es que la bala estaba profunda, a mí me hubiera enviado al infierno, pero para perforar toda esa carne que Dios te ha dado, Sara —comentó el galeno —hace falta un rifle de cazar búfalos y no un revólver «Derringer» de grueso calibre pero que a treinta pasos es casi inefectivo.


  —De modo que han disparado con una «Derringer» —trató de puntualizar Jack Dylan que se hallaba en el umbral de la puerta.


  —Pues sí, la bala está sobre esa bandeja. He visto proyectiles de todos los tipos, no es que Farson City sea una ciudad de muchos tiroteos, pero algunos sí hay y también estuve varios años en la frontera del Sur y he curado a hombres en las montañas. Sí, creo que podría ser un experto en balas.


  Jack Dylan tomó el plomo entre sus dedos. Lo hizo saltar en la palma de su mano y dijo:


  —Lo guardaré, y le rogaría que no dijera nada a nadie, doc.


  —¿A nadie, ni al sheriff Poot?


  —Tampoco. Debe estar buscando al asesino pero preguntándose a sí mismo dónde encontrarlo.


  —No confía en el sheriff, ¿verdad?


  —Me parece un buen hombre pero poco efectivo, y prefiero que no interfiera en mi investigación, por eso le ruego que no diga nada de la bala. Que el sheriff Poot siga indagando y preguntando, yo lo haré por mi cuenta. Por cierto, ¿sabe de alguien que use una «Derringer» en Farson City?


  —Pues no. Una vez apareció un tahúr muerto de un balazo por la espalda y yo le saqué el plomo. Era de una «Derringer», podría jurarlo.


  —Y no encontraron al asesino, ¿verdad?


  —No, no lo encontraron y el tahúr había sido robado. Aquella noche ganó un buen montón de billetes jugando póquer. Alguien comentó que había visto a unos comanches merodeando por la ciudad.


  —¿Comancheros en Wyoming?


  —Sí, a veces suben desde Nuevo México y Texas. La verdad es que no se encontró nada.


  —Quizá pronto lo hallemos y pague todos sus crímenes. También sería interesante averiguar si alguno de los muertos de la diligencia asaltada tenía un balazo de «Derringer» de grueso calibre.


  —Los viajeros de la diligencia han sido enterrados ya. Como estaban muertos, no tuve que intervenir.


  —¿Qué le parece si la próxima noche los desenterramos y averiguamos ese detalle de la «Derringer»? Trabajar sobre muertos es mucho más rápido, no hay que tomar tantas precauciones ni coser luego.


  —Haría falta una orden del juez Evans.


  —La tendrá, pero tampoco diga nada a nadie.


  —Es usted muy misterioso, Dylan.


  —Lo necesario, doc. No olvide que el asesino es muy astuto y no se deja ver.


  —De acuerdo, le esperaré en el cementerio al salir la luna, pero si no trae la orden del juez no exhumaré ningún cadáver.


  —Jack, ¿de veras hace falta todo eso? —preguntó Verónica preocupada —. Es muy macabro.


  —Creo que sí es necesario. Sería la forma de ver un lazo de unión entre el asalto a la diligencia y el ataque de la pasada noche. También descubriríamos al asesino del tahúr, seguro que el sheriff se alegraría.


  —Todos desearíamos descubrirlo, a nadie le gusta tener a un asesino cerca de sí —dijo el doctor Talbot.


  —Nos veremos en el cementerio, «doc». Si no tiene la orden, tendrá al juez Evans en persona.


  —De acuerdo. Mañana por la tarde pasaré por aquí a ver a Sara. Si no se le levanta mucha fiebre, no hay que preocuparse, la herida sólo ha interesado músculo y ningún órgano.


  Al despedir al galeno en la puerta, vieron a un mexicano que caminaba hacia ellos sombríamente.


  —Jack, él es Valderrama, pero todos le llaman Chopito.


  —¿Chopito?


  —Sí, es el apodo que tiene. Debe ser algo de su tierra, de su idioma.


  —Bien, parece que Chopito desea hablar con noso tros.


  —Buenos días, señorita Lugan, buenos días, doc —saludó muy cordial pero grave.


  El médico saludó y subiendo a su calesín, emprendió el regreso a la ciudad.


  —Chopito, yo soy Dylan, Jack Dylan.


  —Lo sé, todos le conocemos y también se ha sabido que corrió al capataz Donald sacándolo del rancho, no más.


  —También sabrás que ayer noche dispararon contra Dylan y que hirieron a Sara, ¿verdad?


  —Lamento lo de Sara, pero no me extraña que le dispararan a usted, señor Dylan —dijo con su marcado acento mexicano.


  —¡Chopito!


  —Señorita Lugan, lo digo muy en serio, nadie aquí quiere a Dylan. Ha caído mal a todo el mundo. Como dicen en mi tierra, sequía y mucho sol encima, total a reventarse.


  —Chopito, ¿por qué crees que me odian?


  —Yo no lo sé, señor Dylan, sólo digo lo que oigo, y lo que oigo lo dicen en la ciudad. Yo soy un servidor en Green Stone como eran muchos.


  —¿Eran, qué tratas de decir, Chopito? —apremió Verónica inquisitiva.


  —Señorita, en el rancho todos temían pero estaban con Donald, el capataz, y por lo visto no ha caído bien que fuera correteado a puntapiés. Donald dice que le hará pagar caro esto al señor Dylan.


  —¿Cuándo lo ha dicho?


  —Ayer noche, en la ciudad.


  —¿Pudo ser él quien disparó, Jack?


  —No, señorita. Donald no pudo ser porque estuvo en el saloon toda la noche. Yo también estuve por allí y muchos más. El contó algunas cosas del señor Dylan y de usted.


  —¿Qué cosas? —preguntó Jack furioso.


  —Pues, no me quiera mal a mí, señor Dylan, yo sólo digo lo que oigo y oigo lo que dicen, y lo que dicen es lo que se comenta por la ciudad.


  —Ya sé la cantinela, Chopito. ¿Es eso todo lo que querías decirnos?


  —Pues no. Lo grave es que se han marchado todos los peones y vaqueros del rancho a la ciudad.


  —¿Qué estás diciendo, Chopito, que no queda ningún trabajador en el rancho? —preguntó Verónica incrédula.


  —Pues así es, no más, señorita. Dicen que con usted siempre, pero estando el señor Dylan aquí, que se van. Eso es todo, señorita. Yo, bueno, yo le soy fiel. Su padre siempre fue bueno conmigo.


  La muchacha miró preocupada a Jack Dylan y musitó:


  —Todo se ha perdido.


  Chopito los miró a ambos sin decir nada. Pese a ser su rostro sombrío, había algo muy especial en sus pupilas que a Jack Dylan no le pasó desapercibido.


  —Verónica, prepárate. Iremos a la ciudad ahora mismo.


  CAPITULO VIII


  En Farson City, el ambiente estaba enrarecido. Había quien decía que se respiraba peor allí que en mitad de un incendio en el bosque.


  Cuando el cabriolé de Verónica, conducido por Jack Dylan, se detuvo frente al largo porche entre el hotel y el saloon, aparecieron los vaqueros del rancho Green Stone que sumaban varias docenas. Llenaron la calle con actitudes sombrías y amenazadoras.


  —Cuidado, Jack. Esos hombres son muy duros cuando se molestan.


  —Los conozco bien. Déjame hacer a mí, Verónica. Después seguiremos todo el plan que te he contado por el camino.


  Jack Dylan se puso en pie en el cabriolé. Miró a los vaqueros del rancho cara a cara, hablándoles a continuación.


  —¡Escuchadme bien! ¿Acaso vais a abandonar a la hija del que fue vuestro patrón, precisamente ahora que hacéis más falta que nunca en Green Stone? —Nadie le respondió. Sus rostros seguían siendo hostiles. Jack Dylan prosiguió—: Sois libres de hacer lo que os venga en gana. La señorita Lugan, mi prima, os prefiere a vosotros, pero no hay nadie imprescindible en este infierno llamado tierra, y si no regresáis al rancho para ocupar vuestros puestos, haré venir a otros hombres. Conozco a muchos e incluso cobrarían más barato que vosotros. Sin embargo, todo seguirá como hasta ahora porque vosotros y la propia señorita Lugan lo queréis. Nadie os ha pedido más esfuerzo ni os ha regateado el sueldo, por lo tanto no tenéis por qué protestar.


  —Donald es nuestro capataz —gruñó uno de los hombres más veteranos del rancho, en voz lo suficientemente alta como para ser oído por todos. Tenía un acento muy particular, originario de Kentucky.


  —Donald es un cerdo y además un gallina. Si quiere vérselas conmigo sabe que le espero. El trató de abusar de la señorita Lugan. Hubo suerte de que yo llegara a tiempo, por eso le di la paliza que merecía. No tenéis por qué ser fieles a un cerdo y a una gallina.


  —Es su palabra contra la suya —dijo de nuevo el vaquero, cuando los demás ya parecían dubitativos—. Seguro que cuando se entere de lo que le ha llamado sin estar él presente le pedirá cuentas.


  —¡No es su palabra contra la de Dylan! —espetó Verónica furiosa—. Es mi palabra también, mi presencia, y yo soy la patrona. Donald no volverá a poner sus pies en el rancho Green Stone. Es más, si alguien le ve en mis tierras, que le pegue un tiro. Yo sabré recompensarle por haber matado a un chacal.


  —Ya lo habéis oído y ahora, buena cara a todos. Id al saloon y bebed lo que queráis por cuenta de Green


  Stone. Si alguien revienta bebiendo, la patrona le paga el entierro. Ah, y esta noche, libre para todos. Al ganado no le pasará nada por una noche que no le canten una nana. ¡Todos a beber y noche libre! —Hubo unos murmullos y las caras dejaron de ser graves. Todos estaban ya convencidos, pero Jack Dylan pidió—: Atención, primero escuchen. La señorita Logan está preocupada y necesita vuestra confianza, la confianza y el apoyo de quienes la aprecian y trabajan en su rancho, por eso os pido tres hurras para ella. ¡Hip, hip, hurraaa!


  —El primero apenas fue coreado por unos cuantos. Al segundo se unieron otros, y el tercero resultó estruendoso.


  Los gritos de los vaqueros se escucharon en todo Farson City. Algunos dispararon al aire y al final todos corrieron hacia el saloon para beber por cuenta de la fortuna Lugan.


  Con los ojos preñados de admiración, Verónica Lugan dijo a Jack Dylan:


  —Te estoy muy agradecida. Has logrado lo que yo creía imposible. Esos hombres me serán fieles ahora, pues estaban equivocados con respecto a Donald.


  —Sí, ahora ya han abierto los ojos, y lo que pueda decir o hacer Donald sólo le traerá problemas a él mismo.


  —Jack, cuídate. Ese Donald tratará de matarte después de lo que has dicho de él. Se sentirá humillado.


  —Lo supongo, pero hay tipos que prefieren largarse con el rabo entre piernas cuando lo ven todo perdido.


  —Donald es rencoroso, no es de los que huyen.


  —Peor para él. Ahora, regresa al rancho. ¿Quieres que le pida a uno de los vaqueros que te acompañe?


  —No, no es necesario. Sé ir sola y Sara estará impaciente.


  —Bien, yo trataré de arreglar las cosas aquí en la ciudad siguiendo el plan que te he contado.


  —Sí, Jack. Creo que sólo tú sabrás sacar los problemas adelante.


  Jack saltó a tierra y palmeó la yegua del cabriolé que se puso en marcha guiada con habilidad por Verónica Lugan.


  —Sabe usted llevar a la gente, Dylan.


  Jack se volvió para encararse con el atildado y cuidadoso Williams.


  —Sí, creo que no se me da mal. Ahora, los vaqueros beben en la cantina y se olvidan de problemas que, en realidad, nunca han existido para ellos. Alguien les metió en la cabeza que debían abandonar el rancho y se han dejado llevar. No son malos muchachos, yo diría que todo lo contrario.


  —Parece como si pretendiera erigirse en el nuevo patrón del poder Lugan, el nuevo amo del rancho Green Stone.


  —¿Ya usted le molestaría?


  —Bueno, Verónica es una muchacha muy hermosa y agradable. Creo que todos tenemos derecho a pensar en ella como posible esposa y más yo. Soy el alcalde, todavía joven y además abogado. Ella es muy fina y bien educada, por eso es mejor que se case con alguien que sepa comprenderla y no con un zafío que sólo entienda de vacas.


  —Sí, ya veo que usted es muy cuidado y elegante. Le repito que dudo que sea abogado, pero sí se advierte a simple vista que gasta dinero en su atuendo. Usa zapatos en vez de botas y no lleva espuelas.


  —¿Es eso algo malo? —inquirió con una mueca de desafío.


  —Por supuesto que no, solo indica que no monta mucho a caballo.


  —Prefiero la ciudad a las montañas.


  —Eso imagino. Por cierto, tampoco lleva armas.


  —A un abogado no le van las pistolas.


  —Estos días, la ciudad parece algo revuelta. Han habido tiroteos, ayer mismo hirieron a Sara, la criada del rancho Green Stone. ¿No cree que puede haber peligro?


  —No para mí. Yo vivo en paz con todo el mundo. Quizá sea usted quien deba protegerse, Dylan.


  —¿Quiere que le diga algo?


  —Dispare.


  —Los tipos como usted, aparentemente no llevan armas, pero al final siempre se descubre que están armados.


  —¿Es que quiere buscarme pleitos a mí también como a Donald?


  —Williams, esta noche hay una reunión en el rancho Green Stone y usted es uno de los invitados.


  —¿Una reunión o una fiesta?


  —Una reunión de negocios. Es hora de poner en claro los asuntos de Verónica Lugan.


  —¿Y quién da las órdenes, ella o usted, que no deja que nadie se le acerque?


  —Piense lo que quiera, Williams, pero le conviene acudir esta noche a Green Stone. Ahora, disculpe, tengo que hablar con el banquero Master y luego con el sheriff Poot.


  —Está usted muy ocupado.


  —Sí, hay mucho que hacer y, por lo visto, quienes quieren matarme no desean que lo haga. Hasta la noche, Williams.


  El alcalde le siguió con la mirada. Dylan se alejó hacia el Banco local, un Banco que, como casi todo en Farson City, llevaba el nombre de Lugan.


  


  


  CAPITULO IX


  Al despertar, Donald se sentía dolorido y tenía la boca reseca. Era como si dentro de las encías tuviera alambres que le estiraran malignamente y al abrir los ojos, recordó a Jack Dylan.


  —Maldito hijo de perra, me las pagará —masculló.


  —¿Ya despierto?


  Donald se percató de que no estaba solo en la habitación. No muy lejos se hallaba Irene, la cantante del saloon.


  —¿Dónde estoy?


  —¿Dónde vas a estar? En mi habitación —le replicó aligo arisca—. Siempre que has buscado refugio, aquí lo has encontrado. No lo habrás olvidado, ¿verdad?


  —Sí, ya recuerdo. Me duele todo.


  —Ese Dylan pega fuerte.


  —Lo mataré como a un perro rabioso...


  —Será mejor que lo olvides. —Irene tomó una botella de whisky, la descorchó y la tendió a Donald—. Bebe, te hará bien.


  El ex capataz del Green Stone se llevó el gollete a la boca, sujetándolo entre los labios. Al beber un trago, apartó rápidamente la botella, resoplando ruidosamente.


  —Como escuece esto, maldita sea.


  —Es que tienes la boca aplastada. El licor servirá para curártela.


  —Está bien, beberé un poco más. —Frunció el ceño al observar lo que estaba haciendo Irene, y tras un nuevo trago que bebió con muchas muecas a causa del escozor que el alcohol le producía en la boca herida, preguntó—: ¿Estás haciendo tu bolsa de viaje?


  —Sí.


  —¿Te vas de Farson City?


  —Nos vamos.


  —¿Tú y quién más?


  —Tú y yo, Donald, tú y yo —recalcó—. Podemos comenzar en cualquier parte. Yo puedo cantar en cualquier local y tú, ya verás lo que haces. Mientras estés cerca de mí, da lo mismo.


  —¿Estás loca? Yo no me voy a ninguna parte.


  —El que estará loco serás tú si no te vas.


  —No digas estupideces, yo me quedo.


  —¿Para qué te mate Dylan?


  —¿Dylan? Bah —exclamó despectivo —. Me cogió por sorpresa, eso fue todo. La próxima vez será diferente.


  —La próxima vez te matará. Es mejor que no haya «otra vez» después de lo que ha dicho de ti en la ciudad.


  —¿Ha bajado a la ciudad?


  —Sí. Todos los hombres del Green Stone parecían haberse solidarizado contigo, habían abandonado el rancho, pero él ha venido a buscarlos y a fe mía que ha sabido hacerlo. Todos se están emborrachando alegremente en el saloon y, además, te ha llamado públicamente cerdo y gallina, y a todos les ha parecido bien. Sólo ha protestado un poco Salomón, pero ha terminado callándose al ver que todos se ponían de su parte.


  —¿Que me ha llamado cerdo y gallina? —rugió poniéndose en pie, rojo como la grana.


  —Sí, y es preferible desaparecer ahora. Después de todo, nadie va a tomarte en serio aquí en Farson City, pero la Unión es muy grande y hay muchos sitios adonde ir. En California hay fiebre de oro y quizá podamos hacernos ricos.


  —¡Pronto sabrán todos quién es Donald! Nadie se reirá de mí, y menos ese hijo de chacal.


  Como que su intención era la de dirigirse hacia la puerta tras tomar el revólver y guardarlo en la funda, Irene corrió a interceptarle el camino, colocándose entre él y la puerta.


  —¡Razona, Donald, no te hagas matar, razona! Todo está perdido, el rancho ya no será tuyo, el imperio Lugan no será para ti. La propia Verónica, la altiva y orgullosa Verónica, te aborrece, lo ha dicho delante de todos. Nadie te ayudará. Olvida tu plan de quedarte con todo después de lo que hiciste. Aún estás a tiempo de salvar el cuello. Aunque mataras a Dylan, lo cual sería muy difícil, se terminaría descubriendo lo de Lugan y te ahorcarían.


  Los ojos del ex capataz se empequeñecieron, inquisitivos.


  —¿Qué sabes tú de lo que le sucedió a Lugan?


  —¿Yo?


  La mujer se asustó, pero él la cogió por el cabello, tirando de él hasta hacerle daño.


  —Tú sabes mucho, Irene, mucho.


  —Está bien, ¿para qué negarlo?


  —Habla, víbora.


  —Os oí hablar cuando estábais en el reservado, sé cual fue vuestro plan.


  —¡Estúpida!


  La abofeteó con el revés de su diestra. No la derribó, mas le hizo doblar la rodilla. Cuando la mujer alzó el rostro, lo tenía enrojecido por el fuerte golpe.


  —¡Bestia!


  —De modo que tus orejas escuchan demasiado, ¿eh? Eso es grave. Por cierto, alguien tuvo que ser quien le tiró la nota a Verónica diciéndole que había sido un asesinato y no un mal encuentro con una serpiente de cascabel.


  —¡Yo no fui!


  Dio un paso hacia ella y nuevamente la cogió por los cabellos, arrancándole lágrimas de dolor.


  —¡Confiesa! Fuiste tú, ¿verdad?


  —Sí, sí, pero déjame.


  El hombre la soltó, pero la miró, más que reprobadoramente, de forma homicida.


  —¿Por qué hiciste esa cochinada?


  —¡Cada semana bajas y yo te espero fielmente aquí dentro! Nadie más que tú ha entrado en esta habitación y lo sabes. Luego, pensaste en apoderarte de todo, en casarte con Verónica y apartarme a mí de un manotazo cuando yo soy la que te quiere y no ella.


  —De modo que por unos celos estúpidos, ya que jamás me casaría con una zorra como tú, me traicionaste, escribiste esa carta,


  —Te había oído hablar muchas noches de Verónica. Aquí, a mi lado y satisfecho, decías que era joven y bonita, que tenía una fortuna inmensa. Cada vez la odiaba más, hasta el punto de desear matarla. Yo sabía que lo vuestro no saldría bien, que terminaría descubriéndose todo, por eso la puse en guardia para que cogieras un poco de temor y nos marcháramos como vamos a hacer ahora. Yo he cuidado de ti, Donald, yo.


  —Zorra, más que zorra... Se lo dijiste para estropearme el plan y que no me casara con ella, esa fue tu intención. Tenías que provocar mi huida para escaparte conmigo, querías deshacerme el negocio, pero no es tan fácil fastidiar a Donald, claro que tú te irás de viaje pero lejos, muy lejos, sabes demasiado.


  Donald acercó sus manos a la garganta de Irene, rodeándola con ellas.


  —¡No, Donald, no! —suplicó la mujer al descubrir el brillo asesino en sus ojos.


  —Ya me has traicionado una vez y volverías a hacerlo. No voy a permitir que una zorra como tú me coloque la soga alrededor del cuello.


  Irene quiso gritar, mas ya no lo consiguió. Los pulgares del hombre oprimían su garganta de tal forma que era incapaz de articular ningún sonido.


  El mundo se tomó rojo ante sus ojos, luego negro y quedó inerte entre las manos de su asesino.


  —Estúpida —masculló al soltarla y caer derribada ante sus botas.


  Donald comprendió entonces que era muy peligroso dejar aquel cadáver allí.


  Se acercó a la ventana y descorrió las cortinas. Era de día, el sol lucía espléndido, pero ya no brillaría más ante los ojos de la infeliz Irene.


  La casa donde vivían las chicas del saloon estaba anexa al propio local y la habitación de Irene daba al patio posterior.


  Donald se asomó a la ventana y miró hacia abajo, descubriendo un tonel de gran cubicaje conteniendo agua sucia. No lo dudó un instante.


  Tomó el cuerpo de la mujer y sacándolo por la ventana, la hizo caer desde lo alto, introduciéndola en el tonel. Después, salió por la propia ventana. Caminó por un friso, saltó sobre unas cajas y luego al suelo.


  Se acercó al tonel y acabó de ajustar el cadáver en su interior. Tomó la tapadera y lo cubrió, golpeándola con el puño para que encajara bien y no fuera fácil descubrirla.


  Procurando no ser visto, terminó alejándose de allí.


  


  


  CAPITULO X


  Verónica, intrigada, había acompañado a Jack Dylan hacia el lugar donde dejara las huellas de su caballo el asesino que, habiendo tratado de asesinar a Dylan, sólo había conseguido herir a Sara, de la que precisamente estaba hablando Verónica en aquellos momentos.


  —La encuentro muy bien.


  —Ya lo ha dicho el doc, mucha carne pero ningún órgano. Si no se presenta infección se restablecerá muy pronto.


  —¿Estás decidido a exhumar los cadáveres?


  —Sí. Iré a ver al juez Evans más tarde para que no corra la voz.


  —Si acude a la reunión no podrá estar en el cementerio.


  —Trataremos de ajustar las horas.


  —Por favor, Jack, si hay reunión procura estar tú en ella. La verdad es que no sé qué decir. Para mí son como buitres esperando devorarme.


  —No temas, estaré aquí. Si no hubiera llegado al principio, comienza a hablarles de tus planes. Divaga un poco si quieres y muéstrate dura para mantenerlos en su sitio. Yo trataré de llegar cuantos antes y lo haré con el juez Evans.


  —Te esperaré impaciente.


  El estiró su mano con naturalidad. La cogió por el hombro y la estrechó ligeramente hacia sí. Después la soltó sin que Verónica lo hubiera rechazado.


  —¿Ves ese bote? —preguntó señalando un bote que había en el suelo, con el cilindro perpendicular a la tierra.


  —Sí, es una lata grande de fréjoles.


  —La he limpiado y cortado sus bases, formando un tubo ancho de hojalata que he colocado cuidadosamente sobre la huella clara que he escogido y que por su posición pertenece al remo delantero derecho del caballo usado por el asesino. Así protegida la huella, he preparado la pasta fina de barro y lo he rellenado. Como el sol ha sido fuerte, se ha secado, endureciéndose la pasta. El barro ha adquirido la consistencia suficiente como para sacarla del suelo, levantarla y ver si hemos tenido suerte.


  —No se me hubiese ocurrido nunca.


  —Lo vi hacer en el Este, lo emplean hasta para huellas de zapatos, aunque allí utilizan yeso. Como aquí no dispongo de yeso, he usado el barro más fino que he en contrado tras pasarlo por un tamiz de modo que no quedaran piedrecitas.


  Con sumo cuidado, cogió el bote de lata, moviéndolo a derecha e izquierda para soltarlo de la tierra. Terminó levantándolo boca arriba.


  —No se ve nada, está, lleno de tierra —observó Verónica decepcionada.


  —He traído un cubo con agua para quitar la tierra. En realidad, sobre la tierra en que estaba la huella, he tirado un poco de aceite para que el barro fino no se pegara. Ahora, con el cubo, el agua y un pincel, veremos qué tal queda.


  Sin sacar el molde del cilindro de hojalata que unos días antes encerrara fréjoles, Jack Dylan mojó el molde sacado de la huella. Con el pincel, cuidadosamente, comenzó a desprender la tierra.


  La tierra fue quedando en el agua y apareció claramente el molde de la herradura, con cada agujero bien perfilado.


  —Es muy curioso, está perfecto


  —Creo que servirá como prueba. Se podría hacer el contra molde y una vez descubierto el caballo, acoplándolo a la herradura a la que pertenece, encajaría como un zapato.


  —¿Y no lo harás?


  —Si ha de ser juzgado y se hace necesaria la prueba, sí, pero creo que con este molde bastará.


  —¿Y ahora qué harás?


  —Ponerla cara al sol de la tarde, que es más suave y que endurezca sin sacarla del bote. Creo que para la noche estará lista. Se podrá utilizar ya como prueba para acusar al hombre que trató de asesinarme y que disparó contra Sara.


  —¿Sabes quién es?


  —Tengo una ligera idea.


  —¿De quién sospechas? —preguntó ansiosa.


  —No me lo preguntes, solo lo diré cuando esté seguro. Una vez vi ahorcar a un hombre y luego resultó inocente. Fue francamente desagradable. Hay que estar totalmente seguros antes de acusar a nadie.


  —Como tú quieras, sé que terminarás capturándole.


  El sol reverberó sobre algo brillante, apenas un diminuto punto de luz que para cualquiera habría pasado desapercibido pero no para Jack Dylan que empujó a Verónica bruscamente hacia un árbol cercano.


  —¡Rápido, protégete!


  Dylan se dejó caer al suelo alzando el molde de la huella para que no se destruyera con el golpe cuando una bala le buscó ávidamente.


  Golpeó la lata que encerraba el molde, pero Jack Dylan no lo soltó y el bote quedó perforado limpiamente de costado.


  Jack Dylan depositó el molde en el suelo con sumo cuidado y tras desenfundar su revólver, disparó a ciegas contra su atacante.


  Luego, giró sobre sí mismo, cambiando de lugar, cuando dos nuevos disparos de rifle lo buscaban ansiosos de muerte.


  Una de las balas arrancó polvo del suelo. La otra, rozó el árbol tras el cual se hallaba escondida Verónica. Hizo una muesca en la corteza que ya no se borraría con facilidad.


  —Jack, ¿quién es?


  —No lo sé, pero quien quiera que sea, desea enviarme al reino de los muertos.


  —Creí que lo habías visto.


  —No, me he dado cuenta de que estaba ahí porque el sol se ha reflejado en alguna parte brillante de su rifle. Ahora, quédate donde estás, trataré de darle caza.


  —¡No, Jack, te matará!


  —No voy a dejar que se salga con la suya y menos que escape esta vez.


  —¿Crees que es el mismo de anoche?


  —Este usa rifle, el de ayer pistola, nunca se sabe.


  Rastreó adelantando con los codos y no hizo disparo alguno. Su enemigo también estaba en silencio. Jack no vio ningún caballo a lo lejos en el que el asesino pudiera huir, y la luz del sol hacía imposible que escapara sin ser visto como ocurriera la noche anterior.


  Jack Dylan no se había dejado ver en su avance. Aquel tipo le estaría esperando con el dedo montado sobre el gatillo, preparado para disparar en cuanto le descubriera, y había que adelantársele.


  Reptando, logró llegar a una posición más alta en el terreno que hacía desnivel en dirección a la casa.


  Tomó dos piedras con la zurda y arrojó una hacia la derecha y otra hacia la izquierda, casi simultáneamente, al tiempo que se ponía en pie de un brinco.


  Tal como había esperado, el asesino reaccionó con los ruidos y disparó hacia ellos algo confuso. Mas, quedó encañonado por el revólver de Jack Dylan que le ordenó:


  —Suelta el rifle o eres hombre muerto.


  El rifle apuntó hacia Jack Dylan, pero éste jaleó el gatillo de su revólver y agujereó el sombrero de su enemigo.


  —La próxima bala te la pondré entre los ojos.


  —¡No, no, ahorita no dispare, yo no le he hecho daño a nadie! —exclamó soltando el arma y levantando las manos.


  Al oírles hablar, Verónica salió de detrás del árbol, reconociendo de inmediato a su atacante.


  —¡Chopito!


  En la exclamación había sorpresa y decepción.


  —Vamos, camina hacia la casa —ordenó Jack sin dejar de apuntarle.


  Al llegar a su altura, se detuvo y lo cacheó, quitándole el revólver de la funda y una navaja de grandes proporciones que llevaba.


  —Ahora ya puedes seguir andando.


  —Chopito, jamás lo hubiera pensado de ti.


  —Señorita Lugan, yo no le he disparado a usted, solo me cae mal él y no lo he herido. Es mejor que me dejen ir. No me van a ahorcar por hacer un poquito de ruido, ¿verdad?


  —Eres un cínico, Chopito —acusó Jack empujándolo hacia la casa.


  —Jack, ¿fue él quien disparó contra Sara?


  Miró el revólver que le había quitado y opinó:


  —No. Además, usa unas espuelas tan grandes que raya el suelo cuando camina, y ese rastro es fácil de seguir.


  —Pudo quitarse las espuelas —objetó Verónica.


  —¡No, señorita Lugan, yo no disparé contra Sara! Les juro por la Guadalupana que no les disparé ayer no che.


  —No ensucies el nombre de tu Virgen, Chopito, eres un asesino —dijo la muchacha.


  —Vamos, Chopito, camina. Creo que algunos se llevarán una sorpresa cuando te vean detenido.


  —¿Algunos? No sé qué quieres decir, Dylan.


  —Lo sabes perfectamente. Tú eres uno de los asesinos del patrón y puedes acusar a los demás, de modo que te conviene confesar antes de que te maten para silenciarte.


  —Yo no digo nada porque nada tengo que decir. Sólo jugaba a hacer un poco de ruido porque usted me cae mal, eso es todo —insistió cachazudamente.


  —Eso ya lo veremos, Chopito. Creo que no te esperan horas precisamente alegres.


  CAPITULO XI


  El sheriff Poot parpadeó perplejo al ver entrar en su oficina a Jack Dylan, precedido del mexicano.


  —¿Qué ocurre, Chopito?


  —Pues no más que Dylan se ha empeñado en buscar camorra.


  El representante de la ley observó a Dylan interrogante cuando éste cerraba la puerta, aislándose del exterior.


  —Métalo en una celda, sheriff. Chopito es uno de los que asesinaron a Harold Lugan.


  —¡Eso no es cierto, puedo jurar que no! —exclamó vehemente el mexicano.


  —¿Tiene alguna prueba, Dylan? Porque aún falta demostrar que fuera un asesinato. Sólo está el papel que recibió la señorita Lugan y que puede ser falso, alguien con ganas de buscar pleitos. Ni siquiera está firmado y carece de valor real.


  —Lo sé, pero Chopito nos ha disparado a la señorita Lugan y a mí con evidentes intenciones de mandamos al infierno, claro que no ha tenido suerte y aquí está.


  —¿Lo acusa también del balazo que recibió Sara?


  —No.


  —Por lo menos es un poco justo. Tampoco hubiera podido estar en el rancho por la noche porque me hallaba en el saloon del pueblo.


  —Sí, habrá muchos con coartada, pero alguien estuvo disparando y yo lo encontraré.


  —Entonces, ¿de qué acusamos a Chopito para que quede arrestado? —preguntó el sheriff, poco dispuesto a colaborar.


  —Como soy mexicano, van a aplicarme la sentencia más fuerte.


  —Chopito, te conviene hablar. Puede que hasta salves el pellejo.


  —Yo no tengo nada que decir, por mi madrecita que no sé nada.


  —Sí, sólo estaba cazando pavos, sólo que los pavos éramos la señorita Lugan y yo.


  —Está bien. Lo encerraré a la espera de lo que diga el juez.


  —Así, Chopito tendrá tiempo para meditar sobre la conveniencia de hablar. No ganará nada siendo fiel a quienes le han pagado para que tratara de asesinarme. Mientras tanto, no permita que se le acerque nadie.


  —Vamos, Dylan, ¿es que va a decirme todo lo que tengo que hacer? —preguntó el sheriff molesto.


  —Si hubiera dado señales de saber qué terreno pisa, quizá no le diría nada, sheriff. Fue hasta el lugar donde asaltaron la diligencia y, ¿qué encontró?


  —Nada, había huellas pero prácticamente borradas, imposibles de seguir. Debieron ser bandidos, quizá cuatro.


  —¿Buscó huellas en el lugar donde murió Harold V. Lugan?


  —No, no se me ocurrió. Era una estupidez buscar las huellas de una serpiente de cascabel.


  —Quizá también hubiera encontrado huellas de cuatro caballos, de alguien que pudo llevar el crótalo. Por cierto, Chopito ¿qué tal se te dan las serpientes de cascabel?


  —Pues, me inspiran mucho respeto, como a todo el mundo.


  —Hay hombres que tienen serpientes venenosas en jaulas y que son capaces, aun con la mano desnuda, de agarrarlas por la cabeza sin que ésta consiga morderles. Llevándola así cogida por la nuca, sin posibilidad para la serpiente de morder, pueden arrojarla donde interese.


  —Yo no haría eso por nada del mundo —se apresuró a decir Chopito.


  —Procedes de una tierra más cálida que la de Wyoming. Allá en tu México hay más serpientes que aquí y más venenosas también.


  —No se puede acusar a nadie por suposiciones —gruñó el sheriff Poot dándose cuenta de que Jack Dylan le comía el terreno.


  —El que nos disparara no es una suposición y ahora, estando él entre rejas, seguiré averiguando el resto. Es posible que cuando Chopito salga de esa celda sea para ir al patíbulo donde le pondrán la soga.


  Chopito se rió forzadamente.


  —Pues ahorita mismo me pondré a rezar.


  —Te conviene hacerlo si es que crees en algo.


  El sheriff Poot, aun a regañadientes dejó encerrado al mexicano.


  Atardecía.


  Los vaqueros del Green Stone continuaban en la cantina, inmersos en una fiesta como la que muchos no recordaban en años.


  Ebrios completamente, algunos habían caído ya por los rincones del saloon. Las risas y gritos de las chicas podían oírse desde la calle para escándalo de muchas mujeres excesivamente respetables.


  Sin prisas, Dylan se dirigió a la casa del juez Evans. Halló a éste en compañía del alcalde Williams.


  —Aquí tenemos al amigo Dylan —dijo el alcalde al verle—. ¿Sigue amenazando a los pacíficos ciudadanos de Farson City?


  —No tan pacíficos, Williams, no tan pacíficos. Acabo de encerrar a Chopito.


  —¿A Chopito, qué ha ocurrido con él? —inquirió el magistrado.


  —Ha disparado contra la señorita Lugan y contra mí, aunque creo que lo que pretendía era eliminarme a mí y no a ella.


  —¿Intento de asesinato? —preguntó de nuevo el juez.


  —Así tendrá que juzgarlo, pero tengo la sospecha de que forma parte del grupo que asesinó a Harold V. Lugan.


  —La muerte de Lugan sólo es un supuesto asesinato, salvo que Chopito haya confesado algo.


  —No, por ahora no ha confesado, pero tengo la esperanza de que lo haga.


  —Quizá no haya nada que hablar —observó el alcalde Williams.


  —No lo creo yo así. Ahora, venía a hablar con usted, juez.


  Williams, dándose por aludido, se puso en pie.


  —En ese caso, me voy.


  —Sí, y recuerde que esta noche tiene una cita en el rancho Green Stone y usted también, juez.


  —Williams me ha hablado de esa reunión. ¿Es totalmente indispensable?


  —Sí. En ella, la señorita Lugan, propietaria de casi todo en esta ciudad, tratará de asuntos muy importantes que conciernen a todos.


  —¿Y por qué no celebrar esa reunión aquí en la ciudad y a pleno día?


  —Antes había que preparar algunas cosas, juez.


  El alcalde Williams, con una sonrisa de burla, salió del despacho dejándolos solos.


  —Bien, qué quería decirme, ¿algo sobre Green Stone?


  —No, deseo hablarle del cementerio.


  —¿Del cementerio? —repitió sorprendido.


  —Sí. Doc Talbot nos espera en él al caer la noche.


  —¿Y para qué?


  —Hay que exhumar unos cadáveres.


  —No estará pensando en Harold V. Lugan, ¿verdad? Su muerte se comprobó totalmente como causada por la mordedura de una cascabel.


  —No, no hay que exhumar el cadáver de Harold V. Lugan, pero sí los que fueron asesinados en el asalto a la diligencia cuando creían que yo viajaba en ella.


  —¿Y para qué quiere que se exhumen esos cadáveres?


  —Para comprobar ciertos aspectos de su muerte.


  —Estaba claro, murieron a balazos.


  —Es cierto, pero lo que quiere comprobar el doc es de qué tipo eran los balazos.


  —¿Tiene eso alguna importancia?


  —Pues sí. Pudiera demostrarse que el hombre que atentó contra mi vida ayer por la noche y que terminó hiriendo a Sara fue el mismo que disparó contra la diligencia, asesinando a quienes viajaban en ella. Si así sucediera, quedaría evidente que la diligencia no fue asaltada por bandidos comunes, si no por gente que vive en Farson City, lo que equivaldría a decir que son los mismos que asesinaron a Harold V. Lugan.


  —Son muchas suposiciones, ¿no cree?


  —Estoy tratando de averiguar la verdad, juez. Después, el juicio contra los culpables y las sentencias que deban imponérseles son asunto suyo, juez.


  —Creo que nos está complicando la vida a todos.


  —¿Debo entender que se opone a la investigación?


  —No me opongo a que se esclarezca la verdad, pero investigar es cosa del sheriff y no de usted, Dylan.


  —Quizá los asesinos confían en que quien investiga es el sheriff Poot, por eso están tan tranquilos.


  —¿Acusa a Poot de ineptitud?


  —Sólo digo que los asesinos, porque ahora tengo la impresión de que son varios, son mucho más astutos que Poot.


  —Y usted se cree muy listo, claro.


  —Juez, no discutamos. Extienda la orden judicial para la exhumación de los cadáveres y que sean examinados por el doc en su presencia.


  —No estoy seguro de que deba hacerle caso, Dylan


  —Si no me hace caso, levantaré las tumbas sin su orden y después, si atrapo a los asesinos, usted lo pasará mal.


  —¿Me amenaza?


  —Tómelo como guste, pero quizá algún magistrado de la capital pueda acusarle de complicidad con los asesinos en abuso de su cargo.


  —No me gustan las amenazas y no le tengo miedo, Dylan.


  —¿Extenderá la orden? —preguntó con sequedad.


  —Sí, y será para que no vaya diciendo por ahí que no estoy por completo dedicado al esclarecimiento de la justicia, pero esa orden debería pedírmela el sheriff Poot y no usted. No me gusta que me presionen.


  —El sheriff está ocupado con su prisionero Chopito.


  A regañadientes, el juez Evans sacó un impreso oficial y comenzó a rellenarlo.


  Jack Dylan sonrió ligeramente. Llegaría hasta el final para hacer salir a las ratas de su madriguera y acabar con ellas, costara lo que costase.


  


  


  CAPITULO XII


  Llegaron al cementerio cuando el sol pasaba del color rojo claro al rojo oscuro mientras desaparecía tras las montañas del Oeste.


  —Seguro que vendrá el doc, ¿verdad?


  La pregunta del juez Evans había sido un gruñido. Era obvio que se sentía molesto allí, máxime cuando estaba oscureciendo.


  —Buenas noches.


  El saludo les llegó por la espalda, sobresaltándolos, en especial al juez Evans que dio un pequeño brinco.


  —¿No utiliza el camino normal del cementerio?


  —preguntó Dylan al médico que acababa de aparecer.


  —Pues no. Desde mi casa hasta aquí se acorta camino por el atajo y la entrada me queda por la parte posterior. Supongo que no les he asustado.


  —Podía haber avisado antes —gruñó el juez Evans.


  —Allí parece que vienen tres hombres —indicó Jack mirando el camino.


  Los hombres que avanzaban por el sendero traían consigo faroles y dos palas y se dirigieron hacia ellos.


  —Buenas noches —saludó Thompson, el sepulturero—. He traído a dos peones. Si hay que cavar, mucho, me he dicho que mejor con ayuda, claro que les tendrán que pagar cinco dólares a cada uno, es lo que les he prometido.


  —No hay cuidado —dijo Jack sacando un «águila»—. Aquí está su dinero, pero tendrán que repartírselo; es una moneda de diez dólares.


  Los dos peones se miraron entre sí. Uno de ellos preguntó al otro:


  —¿Nos la jugamos y quien gane se lo lleva todo?


  —De acuerdo.


  —Vamos, señor Dylan, denos la moneda.


  —No, ahora no, el juego al final del trabajo. Sería estúpido hacerlo ahora. El que perdiera trabajaría de mala gana y se nos haría de día aquí, de modo que comiencen a cavar.


  —¿Por dónde? —preguntó Thompson, un hombre a quien debía irle muy bien su negocio a juzgar por el abultado vientre que mostraba, por eso tenía ayudantes que cavaban para él —. No me ha dicho a quien hay que desenterrar, juez.


  El juez Evans miró a Dylan y preguntó:


  —¿Por cuál comenzamos?


  —Podríamos hacerlo por Gregory Sanders, el hombre que se hacía pasar por mí.


  —Ya lo ha oído, Thompson. Hay que sacar el cadáver de Sanders.


  —Bueno, es muy reciente y no será molesto abrir su ataúd. Muchachos, a por esa tumba. Es trabajo fácil, la tierra está blanda todavía.


  Tras señalar la fosa que debía abrirse, los dos peones comenzaron a cavar mientras los demás observaban.


  —Será mejor que encienda los faroles, hay muy poca luz ya —dijo el sepulturero.


  Iluminaron el lugar donde estaban, pero el resto se hizo más oscuro y siniestro.


  Los dos peones, ansiosos de terminar cuanto antes, trabajaron rápidos, máxime al hallar la tierra blanda.


  —Ya hemos encontrado la caja —dijo uno de ellos.


  —Pues terminad de sacarlo —ordenó Thompson.


  Pronto fue izado al exterior el ataúd. El juez Evans lo abrió mientras acercaban los faroles al mismo.


  —Espero que esto sirva para algo, se me van a revolver las tripas —gruñó.


  —Doc, encárguese de él.


  El cadáver del infeliz Sanders apareció cubierto por un pedazo de lona sucia. Al levantarla, el doc masculló:


  —Además de ataúd malo, está desnudo.


  Thompson sonrió encogiéndose de hombros.


  —Qué le vamos a hacer, la vida está muy cara y si no me paga nadie...


  Todos miraron al sepulturero con poca simpatía. Ya sabían lo que les iba a ocurrir en Farson City si morían sin dinero suficiente en los bolsillos y no había nadie que cuidara de su entierro.


  —En el fondo, mejor para mi trabajo.


  —Pues acabe cuanto antes.


  En el pecho de Sanders aparecían tres agujeros y uno en la cara. Doc Talbot abrió su maletín, sacó el escalpelo y comenzó la disección de las heridas.


  En apenas tres o cuatro minutos, el médico extrajo la primera de las balas.


  Cogida entre las pinzas Löffler, la observó con atención a la luz de un farol.


  —No es necesario que continuemos.


  —¿Es una bala de «Derringer», doc? —preguntó Jack.


  —Sí, idéntica a la que le quité a Sara. No cabe la menor duda de que el hombre que disparó contra Sara es el mismo que lo hizo contra este desgraciado.


  —¿Está seguro, doc? —gruñó el juez Evans—. Hay muchas pistolas de esa marca en todos los Estados Unidos.


  —No es un arma que se venda mucho, juez, y usted lo sabe.


  —Juez, nos consta que sólo por tener una «Derringer» no se puede acusar a nadie de asesinato, pero si a esas balas se añadieran otras pruebas resultaría definitivo, ¿no?


  —Si se añaden más pruebas, sí, pero ¿quién usa una «Derringer»?


  —Pronto lo sabremos, juez. La noche es joven todavía y aquí nada nos queda por hacer.


  —¿Se terminó el trabajo? —preguntó el sepulturero.


  —Sí —asintió el propio Jack Dylan—. Ya pueden cerrar el ataúd y sepultarlo de nuevo. Ahí están los diez dólares.


  La moneda fue cogida al aire por uno de los peones que habían cavado. Ambos se miraron y se jugaron el dinero de su trabajo.


  Doc Talbot limpió el proyectil y luego lo tendió al juez.


  —Es la tercera vez que veo una bala como ésta en Farson City y, por lo que he observado en la calle, me temo que nadie usa una «Derringer».


  —Podría ser un forastero como el que intentó matar a Dylan la otra noche —masculló el magistrado.


  Jack admitió:


  —Quizá, pero yo me inclino a suponer que esa pistola es utilizada por alguien al que todos conocemos bien. Ya le he dicho que la noche es joven aún.


  


  * * *


  Williams frunció el entrecejo al entrar en su despacho y comprobar que tenía visita.


  —Creí que no ibas a llegar nunca —gruñó el hombre que le esperaba.


  —Donald, ¿qué haces aquí?


  —Tenemos que hablar.


  —No creo que este sea el momento. Por cierto, tienes la cara muy marcada. Ese Dylan debe pegar muy fuerte.


  —Me cogió a traición —mintió una vez más.


  —Sí, a traición, pero creo que está muy seguro de sí mismo. Por ahí ha dicho lo que pensaba de ti.


  —Ya sé que me ha llamado cerdo y gallina, pero se lo tragará y cuando toda la ciudad vea lo que queda de él, a nadie se le ocurrirá repetir tal cosa.


  —Sí, eso está muy bien, pero estás acabado, Donald. Es preferible que te marches.


  —¿Qué estás diciendo? —El ex capataz se había enfurecido, sus ojos brillaban de forma homicida.


  —Ese Dylan te ha sacado del rancho quitándote tu oportunidad para controlarlo. Aunque Dylan desapareciera, ya no podrías quedarte con el Green Stone, te han sacado a puntapiés.


  —Williams, no repitas eso o te mato.


  —Está bien, cálmate, sólo te digo lo que todos comentan. La propia Verónica ha ordenado que te disparen si te ven por el rancho. Como comprenderás, tus planes se han venido abajo.


  —Después de todo lo que he hecho, no voy a quedarme con las manos vacías.


  —Chopito está en la cárcel.


  —¿Cómo?


  —Sí, en la cárcel, y todos corremos peligro. Ese Dylan lo ha capturado cuando Chopito quería matarlo. Ha sido más listo que él y lo ha metido entre rejas.


  —¿Ha hablado?


  —No, pero podría hacerlo, de modo que hay que sacarlo del calabozo o liquidarlo.


  —Si es leal, es preferible liberarlo. El me ayudará a terminar con Dylan.


  —Me parece bien. Salomón está en el saloon, nadie sospecha de él.


  —También puede ayudarme.


  —De acuerdo, Donald, pero tenemos que reorganizar nuestro plan. Ya no es el del principio, aunque al final todos saldremos ganando.


  —¿Y cuál es tu plan ahora? No pensarás jugármela, ¿verdad?


  —¿Jugártela? —Williams rió al tiempo que buscaba una botella de whisky para proporcionarse a sí mismo un buen trago—. No te fías ni de tu sombra, ¿eh?


  —He perdido la situación privilegiada que tenía cuando elaboramos este plan, pero no estoy dispuesto a perderlo todo.


  —Hablemos con calma, Donald. Quien ahora está en situación privilegiada soy yo y no tú.


  —El negocio lo organizamos entre los dos.


  —Dirás entre los cinco. Peter que murió a manos de Dylan cuando trataba de estrangularlo arrastrándolo, Salomón, Chopito, tú y yo. Tú ya hiciste tu papel con O'Connor preparando tu coartada, O’Connor es tan conocido por su religiosidad que teniéndolo a él como testigo nadie sospecharía de ti, pero se ha presentado Dylan y lo ha estropeado todo y por tu culpa.


  —¿Por mi culpa?


  —Sí, te has precipitado con Verónica.


  —Ese Dylan ponía las cosas muy difíciles. Hay que darse prisa o él será quien se haga con todo.


  —Descuida, esta noche, en la reunión que va a celebrarse en Green Stone, daremos el golpe.


  —Sigue hablando. ¿Qué es lo que piensas hacer?


  —Primero hay que sacar a Chopito de la cárcel. Salomón también irá contigo y los tres os presentaréis en el rancho, interrumpiendo la reunión. Tú matarás a Dylan y yo dispararé contra vosotros.


  —Supongo que no lo harás a matar, ¿verdad? —preguntó suspicaz.


  —Donald, tengo que aparecer como el salvador de Verónica. Las mujeres suelen rendirse en los brazos de los hombres que las salvan y, muerto Dylan, se refugiará en los míos.


  —Lo que quiere decir que matarás.


  —¿Qué te parece Chopito? Es muy conocido, todos saben ya que disparó contra Dylan y Verónica.


  —¿Me pides que lo saque de la cárcel para llevarlo al matadero?


  —Sí, pero será una cosa que quedará entre los dos y que te guardarás mucho de contarle a nadie y menos a Chopito, por supuesto.


  —Eres un bribón, Williams. Tan elegante y más bribón que yo.


  —Mi plan es bueno. Yo apareceré como el salvador, me llevaré la gloria y Verónica quedará bajo mi protección. Luego, le diré que la junta de tutela es un peligro para ella y que le conviene más casarse conmigo.


  —¿Y si no accede?


  —Lo arreglaremos por la fuerza. Llevaremos al juez a su casa y nos casaremos, lo importante es que no haya competencia y antes de seis meses todo el imperio Lugan será mío.


  —Y en el reparto, ¿cuándo entro yo?


  —En el mismo momento en que yo sea el amo, tú tendrás tu parte.


  —¿Y cuál será mi parte?


  —A mí no me gusta llevar las vacas. Tendrás el rancho Green Stone.


  —No me digas que volveré a ser capataz como hasta ahora.


  —No, tú te llevarás los beneficios. Yo ya tendré suficiente con el control del almacén, el hotel, las pequeñas cosas que hay en la ciudad y sobre todo el Banco. Siempre me ha hecho ilusión poseer un Banco.


  —¿Y Verónica accederá a que me des el rancho?


  —Una vez sea mi esposa, accederá a todo lo que le diga. De lo contrario, sufrirá un accidente como su padre y yo, como heredero, me quedaré con todo.


  —No te creía tan listo, Williams, las cosas van bien para ti.


  —Y a ti te conviene ayudarme si quieres comer en este festín.


  —Está bien, cuenta conmigo. Esta será la última no che de Dylan, pero como a la hora del reparto te olvides de mí, te juro que tendrás tu morada bajo seis pies de tierra.


  


  


  CAPITULO XIII


  El primero en llegar al rancho Green Stone fue el banquero Master con su calesín. Con él portaba una cartera llena de documentos.


  La propia Verónica Lugan, vestida de blanco pero cerradas sus ropas hasta el cuello y los puños, con el cabello dorado recogido en moño sobre la nuca, salió a recibirle.


  —Buenas noches, señorita Lugan. ¿Cómo se encuentra Sara?


  —Reponiéndose. Ha sido una suerte que no hubiera infección, pero, pase, pase.


  —He traído conmigo todos los documentos que me ha pedido el señor Dylan. Como usted dijo que debíamos tenerle toda la confianza y seguir sus indicaciones.


  —Así es. Pase, es usted el primero en llegar.


  —Me gusta ser puntual, y para mí, ser puntual es llegar unos minutos antes de la hora fijada.


  —Creo que es usted muy eficiente en su labor, señor Master.


  —No lo dude, señorita Lugan. Estoy para sacar adelante sus negocios. El Banco, hoy por hoy, es un negocio próspero.


  —Así debe ser. Le acompaño a la biblioteca, no tardarán en llegar los demás.


  —Bien, iré preparando mis documentos. Su primo es un hombre muy exigente y sabe lo que se lleva entre manos, conoce el mundo de la banca. Hemos pasado mucho rato hablando y cualquiera hubiera jurado que él también es banquero.


  —Sí, Jack es muy eficaz. —Pasaron a la biblioteca y la joven indicó—: Hay whisky y vasos en la mesa, puede servirse usted mismo.


  —Muchas gracias. Una copa nunca viene mal.


  Llamaron de nuevo a la puerta y ante Verónica apareció Higgins, el hotelero.


  —Buenas noches, señorita Lugan. ¿Cómo se encuentra Sara? —preguntó con el sombrero en la mano, repitiendo casi las palabras del banquero Master que le había precedido.


  —Mejora sensiblemente. Pase a la biblioteca, el señor Master ya ha llegado.


  —Sí, con su permiso.


  Tras Higgins arribó Brennen, al cuidado del almacén que siguió los pasos del hotelero. Todos vestían impecables y se mostraban nerviosos y suspicaces. Temían algo desagradable, aunque ignoraban qué podía ser.


  —Buenas noches, señorita Lugan.


  —Williams, tan elegante como siempre.


  —Yo desaparezco ante el brillo de su blanca hermosura.


  —Muy galante. En la biblioteca están los demás.


  —¿Ha llegado ya el juez Evans?


  —Todavía no.


  —¿Y su primo, está dentro controlando la reunión? Es un hombre muy dinámico y valiente —dijo con cinismo para congraciarse con la muchacha.


  —Sí, es muy dinámico, pero ahora no está. Vendrá con el juez Evans posiblemente.


  —Estaremos impacientes hasta que lleguen. Creo que tiene algo importante que comunicarnos.


  —Sí, pero pase, Williams, seguro que querrá hablar con los demás.


  —A mí me gustaría hablar toda la vida pero con usted.


  Como que mantenía la mano femenina cogida entre las suyas, Verónica la retiró con suavidad.


  —Es usted muy amable.


  —Ahora me uniré con los demás, pero antes me gustaría hablar unos minutos con usted.


  —Como quiera. Mientras llegan los demás tenemos tiempo.


  —Verá, tengo la confianza de que Dylan terminará con esos asesinos. Yo sospechaba de Donald, su capataz, pero carecía de pruebas.


  —¿Insinúa que Donald mató a mi padre?


  —Chopito está en la cárcel y él obedecía órdenes de Donald. En fin, yo pienso que...


  Siguió hablando cínicamente, de forma que Verónica tuviera de él una buena opinión antes de caer como halcón sobre la inocente paloma, sujetándola entre sus garras para convertirla en su presa.


  


  * * *


  


  El sheriff Poot volvió su rostro hacia la puerta de la oficina al ver que ésta se abría.


  Instintivamente, su mano se aproximó a la culata del revólver.


  —Buenas noches, sheriff.


  —Ah, eres tú, Donald.


  —¿Esperaba otra visita?


  —No, pero siempre hay que vigilar las personas que pueden venir de noche.


  —Me han dicho que tiene encerrado el mexicano Chopito.


  —Sí, lo ha traído Dylan.


  —¿Y qué ha hecho?


  —Dylan asegura que ha disparado contra él y la señorita Lugan.


  —¿Y es cierto?


  —Si Dylan lo jura... —Se encogió de hombros—. Yo espero instrucciones del juez para que él decida lo que hay que hacer con Chopito.


  —¿Pero Chopito ha dicho algo?


  —No, no dice nada, está quieto en el catre.


  —¿Puedo verle?


  —Sí, ¿por qué no? Pero, será mejor que dejes el revólver en el perchero, son normas de la cárcel. Por cierto, tu cara... Dylan te ha dado una paliza, ¿no?


  —Con Dylan arreglaré yo cuentas particularmente, sheriff, no voy a esconderme porque me haya dado algunos golpes a traición.


  —¿Es que quieres denunciarlo? —preguntó con un ligero aire de sorna.


  —No, esas cuentas las arreglo por mí mismo.


  En aquellos momentos entró en la oficina Charly, el mozo del saloon. Su aire era preocupado.


  —¿Qué te sucede, Charly? —le preguntó Poot.


  —Irene no aparece por ninguna parte.


  —¿Qué quieres decir con que no aparece por ninguna parte?


  Donald los miró a ambos, mas no dijo una sola palabra. El sí sabía dónde estaba la desgraciada Irene.


  —Los vaqueros, que se están poniendo como cubas, pues beben el ron, el whisky y la cerveza como esponjas, han pedido que cante Irene, pero ella no aparece por ninguna parte.


  —¿La habéis buscado en su habitación?


  —Sí, estaba cerrada pero...


  —Abridla, a lo mejor se ha quedado dormida o quizá esté acompañada.


  —No, no está.


  —Lo dices muy seguro.


  —Como que hemos echado la puerta abajo, sheriff.


  Poot parpadeó perplejo.


  —Si es así, hay que admitir que no está. Puede haberse marchado a casa de alguien, ya sabes que las chicas como Irene carecen de moral.


  —Hum, no sé. Hacía algún tiempo que ella se mostraba muy cordial con todos pero no se iba con nadie.


  —Seguid buscándola. Si no aparece mañana por la mañana, ya la buscaré yo, pero no te preocupes demasiado. Esas chicas son imprevisibles. Un día desaparecen y ya no se vuelve a saber de ellas.


  —Está bien, continuaremos buscándola, pero me preocupa. Chicas como Irene no se encuentran cada día.


  El mozo abandonó la oficina tan inquieto como llegar a.


  —Esas chicas... Pero tú, a Irene la conoces muy bien, ¿eh, Donald? Aseguran que sólo se va contigo.


  —Tonterías. Esa clase de mujeres no le son fieles a nadie.


  Se dirigieron hacia la celda. El sheriff cogió las llaves mientras Donald depositaba su revólver y canana en el perchero.


  En aquellos instantes, el sheriff, que se hallaba de espaldas a la puerta, tuvo la impresión de que alguien avanzaba rápidamente tras él.


  No tuvo tiempo de reaccionar. Un intenso dolor le atravesó el cuerpo, penetrando por su espalda. Quiso gritar, pero una mano le tapó la boca.


  Después notó como si le traspasaran el pecho con un hierro candente. Otra puñalada y perdió la vida.


  Donald le vio derrumbarse a los pies de Salomón y sonrió.


  —Buen trabajo.


  —Por unos instantes he pensado que Charly iba a estropearlo todo.


  —Ya ves, lo he entretenido y te ha dado la espalda.


  Donald tomó de nuevo su canana y se la ciñó a la cintura mientras Salomón se ocupaba de cerrar la puerta de la oficina. Bajó también las cortinillas para que a través de los cristales no se viera nada del interior.


  —¡Donald, sáqueme de aquí! —pidió Chopito agarrado a los barrotes de su celda.


  —Ahora mismo. Dejaremos a esta carroña en tu lugar.


  Chopito quedó libre y el cadáver del ingenuo sheriff Poot fue introducido en la celda, cerrándola con llave después.


  —Recoge tu revólver, Chopito, y toma también un rifle del armero. Esta noche tenemos trabajo.


  —Eso me gusta —dijo el mexicano satisfecho —pero luego hay que largarse o terminaremos en la horca.


  —No temas, nadie será colgado. Vamos a hacernos los dueños de todo.


  —Mientras esté vivo ese endiablado Dylan, al que Satanás protege, no creo que podamos quedarnos con todo.


  —Dylan morirá esta noche. Ahora vamos a buscarlo al Green Stone. Allí hay una reunión y él estará presente. Le cogeremos por sorpresa.


  —Déjelo de mi cuenta.


  —Ni hablar, Chopito, Dylan es cosa mía.


  —Yo estaré junto a vosotros por si alguien falla —gruñó Salomón con su peculiar acento de Kentucky, que el propio Harold V. Lugan reconociera en el momento de ser asesinado.


  CAPITULO XIV


  —¿Esta es la prueba de que me ha hablado?


  Jack Dylan le mostró la huella dejada por el casco del caballo. Himson, el herrero, sostenía en alto un farol.


  —Ha sacado un molde perfecto, señor Dylan.


  —Himson, tú, como experto que eres en herraduras, dirías que es completamente nueva, ¿verdad?


  —En efecto, los perfiles son muy claros.


  —Pues los cuatro cascos del caballo del asesino que dejaron su marca en la tierra, llevaban herraduras nuevas.


  —Ultimamente no le he puesto a nadie las herraduras nuevas.


  —¿Qué dice a eso, Dylan? —preguntó el juez con aire de triunfo.


  —Yo no he dicho que ese caballo fuera herrado recientemente y sí puede ser un caballo cuidado, que se utilice muy poco.


  —Hay un caballo bien herrado y que se monta muy poco.


  —¿Me equivoco al decirle que es el del alcalde Williams?


  —Sí, usted lo ha dicho, es propiedad del alcalde —corroboró el herrero.


  —¿Reconoces esta herradura?


  —Así, no. La verdad es que a todos los caballos que yo calzo les hago las herraduras a medida. Algunos vienen del Este con herraduras siempre iguales y los animales sufren porque mientras a unos les quedan chicas, a otros les sobra herradura por todas partes. Muchos no entienden que todos los caballos no son iguales, son como nosotros. Algunos tenemos las manos grandes y otros pequeñas. Juez, extienda sus manos.


  —¿Para qué?


  —Póngalas al lado de las mías. —El juez obedeció y quedó patente un gran contraste entre ambos—. ¿Lo ve? Mis manos hacen dos de las suyas y lo mismo ocurre con los caballos.


  —Síganme hasta la casa —pidió Dylan —. Parece que ya han llegado todos. Hay un calesín y varios caballos frente a la barra.


  Se acercaron con sigilo a los equinos y el herrero señaló a un tordo.


  —Ese es el del alcalde Williams, lo conozco muy bien. Es un magnífico ejemplar.


  —El molde de la huella debe corresponder al casco delantero derecho. Juez, sostenga el farol y usted, Himson, levántele la pata para que podamos verlo bien.


  El casco del equino quedó visible y Jack Dylan colocó el molde junto a él. El propio juez exclamó:


  —Son idénticas.


  —Es la misma, la distancia de los clavos es exacta. No hay lugar a dudas, el molde ha sido sacado de la huella dejada por esta pata —corroboró el herrero.


  —Todo acusa a Williams y parece imposible. Alguien ha podido utilizar su caballo, él lo emplea raramente.


  —No, juez, fue Williams. Sospeché de él cuando descubrí huellas de zapatos sin espuelas junto a la ventana. Williams no lleva espuelas porque no acostumbra a montar.


  —Hace falta algo más que esa prueba.


  —La «Derringer». El doc me explicó que hace algún tiempo, un tahúr murió asesinado por la espalda de un balazo.


  —Sí, lo recuerdo, no se encontró al asesino.


  —Pronto comprobaremos si Williams oculta entre sus ropas esa «Derringer» mortífera.


  —Está bien, vayamos adentro.


  Pasaron al interior de la casa. Oyeron voces en la biblioteca y Jack les indicó que caminaran hacia ella.


  —Al fin, Jack, les estábamos esperando. Buenas noches, juez —saludó Verónica, visiblemente preocupada.


  —Juez, ocupe un sitio. Antes de decir lo que desea, tengo que comunicarles algo a todos.


  —Como quiera, Dylan, lo dejo todo en sus manos. Es usted un auténtico diablo.


  Himson también penetró en la amplia biblioteca. Jack tenía el molde de la huella en su mano y lo depositó sobre la mesa. Junto a él se colocó Verónica.


  —La señorita Lugan piensa que llevar todos los negocios de su padre por ella misma es impasible, y considera que con quedarse el rancho y el Banco, es suficiente.


  —¿Qué va a hacer con el hotel? —preguntó Higgins.


  —El hotel, lo mismo que el almacén y la herrería, y esto va por usted, Himson, serán vendidos a un precio justo y razonable. También venderá otras propiedades y casas que posee. Cada uno de ustedes tiene opción a comprar y convertirse en el propietario del negocio que ahora llevan por cuenta de Lugan.


  Himson objetó:


  —Yo no tengo dinero para comprar.


  —Es lo mismo, lo pagará en plazos anuales al Banco y cuando se salde la deuda, la herrería será totalmente suya. La señorita Lugan no piensa presionar a nadie, pero tampoco dejará que nadie la estafe, por eso ha venido el banquero Master para especificar precios y puntualizar detalles. El juez Evans redactará la documentación necesaria para que todo se legalice. De este modo, todos serán propietarios en Farson City y desaparecerán los odios.


  —Eso me parece una tontería —gruñó Williams.


  —¿Por qué una tontería, porque usted se queda sin comprar nada? Por cierto, he visto en las cuentas del Banco que se le pasaba una asignación mensual de doscientos dólares para compensar su cargo de alcalde en el que no hace absolutamente nada.


  —¡También soy el abogado! —protestó Williams.


  —Pues ya ha dejado de serlo, de modo que considere finiquitada esa asignación. En cuanto a la alcaldía, espero que en las próximas elecciones su nombre no figure por parte alguna.


  Todos miraron a Williams. Estaba pálido ahora, sin poder dar crédito a lo que escuchaba.


  —Señorita Lugan, no va a ratificar las palabras de Dylan, ¿verdad? El pretende disolver su imperio.


  —No quiero ningún imperio y lo que dice Dylan son mis deseos. Con el rancho y el Banco tendré más que suficiente, y con el Banco pienso ayudar a cuantos pueda para que Farson City sea el pueblo más próspero de todo Wyoming.


  —Además, Williams, tengo algo contra usted.


  —¿Qué es lo que tiene ahora? —barbotó.


  —La prueba de que fue usted quien disparó contra mí, hiriendo a Sara. De que mató a un tahúr hace algún tiempo con objeto de robarle, y de que también disparó contra el hombre que viajaba en la diligencia con mi nombre. Y, sin duda, participó en el asesinato de Harold V. Lugan.


  —¡Está loco!


  —No —aclaró Himson—. El molde que tiene en la mesa pertenece a su caballo.


  —Es cierto —ratificó el propio juez Evans—. ¿Cómo puede justificarlo, Williams?


  —No sé de qué me hablan.


  Se giró de espaldas a Jack Dylan para hablar y, al volverse, ya empuñaba la «Derringer» que había sacado de entre su chaqueta.


  —Creí que no era hombre que fuera armado.


  —¡La «Derringer»! —exclamó el juez.


  —Ya no hay duda para nadie. Williams es el asesino.


  —¡Nadie va a ahorcarme! Era un plan perfecto, pero alguien lo echó a perder alertando a Verónica, y no soy yo solo.


  —Sí, también participaron Donald, Chopito y alguien más, ¿verdad? —preguntó Dylan.


  —Sí, Salomón. ¿Qué más da decir los nombres ahora? Fue fácil tenderle la emboscada al viejo y ponerle la cascabel encima. Chopito hizo el trabajo mientras Donald fabricaba su coartada haciéndose acompañar por O’Connor, al que todos respetan por lo religioso que es.


  —¡Cerdo traidor!—gritó alguien desde la ventana, vomitando plomo.


  Williams fue alcanzado por dos balas.


  Donald había escuchado la confesión gracias a la ventana que el propio Williams dejara abierta para que pudieran introducirse el ex capataz y los demás.


  Jack Dylan desenfundó su «Colt» disparando contra la ventana. Alcanzó a Donald en la cabeza mientras todos se tiraban al suelo.


  Chopito cayó herido de muerte.


  Salomón trató de huir, pero Dylan, saltando a través de la ventana, lo persiguió hasta alcanzarle.


  —¡Quieto o te mato aquí mismo!


  —¡No, no me mates, yo no hice nada, sólo les acompañaba!


  Dylan le quitó el revólver y el cuchillo, y comprobó que éste último estaba húmedo de sangre.


  —¿A quién has matado más? —Se fijó en Chopito y comprendió—. Ha sido al sheriff Poot, ¿verdad? Para libertar a Chopito.


  —¡Jack, Jack! ¿Estás bien?


  —Sí, Verónica, no temas, todo ha terminado —respondió empujando a Salomón hacia la casa.


  


  


  EPILOGO


  —¿A quién nombraremos sheriff? —preguntó el juez Evans.


  —No lo sé, celebren elecciones.


  —La ciudad está alegre y tranquila ahora, aunque fue una lástima hallar el cadáver de Irene en el tonel. Nunca supuse que la ambición de Donald le llevaría tan lejos.


  —Bueno, yo vine aquí a petición de Verónica. Soy marshal federal.


  El magistrado brincó en su asiento, sorprendido.


  —¡Pudo decirlo desde el principio! No habrían habido tantas suspicacias con respecto a usted.


  —Fue idea de Verónica. Temía, y con toda la razón, a la junta de tutela, por eso se inventó un primo que no existía y yo le seguí la corriente.


  —Pero, ¿por qué le llamó a usted?


  —Su padre y yo nos conocíamos mucho, y por lo visto le tenía advertido a su hija que si alguna vez se veía en problemas de este tipo que me llamara, que yo acudiría tal como le había prometido. Lo que yo ignoraba es que Harold V. Lugan tuviera una hija tan linda. En realidad, cuando nos conocimos, me había enseñado el retrato de una niña pecosa y con trenzas que distaba mucho de parecerse a la Verónica que todos conocemos ahora.


  —Y que va a ser su esposa. Todo el mundo en la ciudad va a quedar más tranquilo sabiendo que no son primos. Se abre una época de prosperidad para Farson City.


  —Bueno, juez, debo ir hacia la iglesia, no sea cosa que me lleve mi primera bronca por parte de Verónica. El reverendo Murphy está aguardando, y supongo que O’Connor también al órgano.


  —Quiero ser el primero en felicitarle, Dylan. Por cierto, ¿se marchará pronto de Farson City?


  —No, ya he enviado una carta pidiendo excedencia. Creo que en el rancho Green Stone se puede hacer mucha cosa criando ganado selecto y caballos. Ya he hablado de ello con Verónica.


  —Les deseo que pronto tengan un heredero para cuanto poseen.


  —¿Un heredero? Le he prometido diez a Verónica.


  —¿Y qué dijo ella?


  —Me echó un jarro de agua fría encima. Parece muy pacífica pero tiene mucho nervio. Hasta luego, juez.


  —Suerte, Dylan, suerte.


  


  F I N
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